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Los señores suscritores de provin­

c i a s  cuyo abo "O concluye en oí del 
presente mes, se servirán renovarlo 
oportunamente si no quieren experi­
mentar retraso en el recibo de pe­
riódico.

Los que paguen la suscricion en se­
llos de franqueo, deben remitirlos en 
carta certificada.

PARTS EXTRANJERA.
A consecuencia de in terpelación de Lord 

Stralford de Redclife relativa al run  run de la 
Santa Alianza, el dia 23 en tre tuvo  Lord Rusel! 
un buen rato á los m iembros de Cám ara a lta  de 
Inglaterra, hablándoles d é lo s  tratados de tS lo ; 
délas infracciones que estos han sufrido; de su 
actual decadencia; de la identidad de m iras que 
gu ianálas políticas de Inglaterra y F rancia; déla 
amislad tierna que liga á estas dos Potencias; 
del equilibrio europeo; de reacciones y proyec­
tos que ya no son de estos tiem pos; y, lo  que 
seria más para m aravillar si no hubiera sido 
dicho por un m inistro que adem as de ingles es 
ían recto y sincero como Russcll, de que aquel 
run run es descabellado y de que, a u n  cuando 
no lo fuera, á nadie debia asu sta r existiendo en 
el inundo Inglaterra y Francia.

Todos y cada uno de los periódicos bonapar- 
tistas conoren á lord Russell com o á los dedos 
de sus m anos; y es seguro, que ni por su pala­
b ra  dan seis m aravedís ni irian con él á cojer 
pesetas do á cinco reales á no ten^r m ás garan­
tía que las prom esas. Pero las palabras del m i­
nistro ingles lian halagado ahora lo? gustos bo- 
napartistas, ó por m ejor decir, contribuyen á 
d istraer la atención del bonapartism o de la 
contemplación de aquellas bom bas pavorosas 
de que hablaba la France; y hete que la prensa 
boiiaparlesca, deja de la m ano el asunto del 
ensanche por las fronteras del Rliin con que 
en tre ten ía su m iedo, im aginan lo que portria 
infundirlo á los alem anes; acepta com o buenos 
y valedores estos dichos de Russel); los pesa, 
gusta y aquilata y llega hasta  exclam ar al com ­
pás de las palabras del m inistro ingles, que 
alianzas de aquellas son hoy un anacronism o y 
que cuanto se ha dicho de la del Norte, ha sido 
brom a.

P ero  por si sus colegas de librea llegaran á 
cegarse, y á fuerza de repetir las declaraciones 
de Russell creyeran en ellas, el Monting Pos(, 
que á lo bonapariista reúne lo ingles, les grita 
memento, ó lo que es igual, m iéntras aquel n ,i- 
nistro hablaba an te los lores como hem os di­
cho, él por centésim a vez repelía que los docu­
mentos de m arras decían m ucha verdad.

Todos estos en resum en son indicios eviden­
tes de que los asuntos deben irse poniendo cada 
vez m ás em brollados; por eso no nos extraña el 
anuncio que hizo el telégrafo y [vemos hoy con­
firmado en los periódicos, de que á Napoleón 111 
se le ha despertado la vena folletista que dor­

m itaba desde que salió á luz aquel engendro 
famoso intitulado el Papa y el Gongreso.

Según parece, el nuevo folleto toma el asun­
to en donde le dejó el prim ero, ó lo que es lo 
mismo, puesto el P adre Santo en la situación 
en que el folleto prim ero le puso, el folleto se­
gundo que ahora se anuncia la tom a con Euro­
pa, ó sea con el Congreso.

Reconoce S. M. Imperial que el derecho voló 
de esta parte  del m undo; sospecha que sin estci 
ingrediente no hay m asa du radera , aun cuando 
con ella se haya fabricado un imperio, y acon­
seja que se reúna un Congreso para que adop­
te un derecho á gusto del dia y que sirva de 
sustituto á aquel que fué despedido por añe­
jado,

Napoleón 111, vuelve pues á p resen tar ante 
los ojos de Europa el elixir del Congreso; y vea 
Vd. cómo, si así hace en efecto, de buenas á pri­
m eras se va á averiguar los puntos que calza la 
am istad anglo-francesa que ha ponderado lord 
Russell y que han pedido y suplicado los perio­
distas bonapartisfas, revolucionarios fieros y 
mansos.

E n tretan to  un corresponsal de Berlín, en 
carta  dirijida á un periódico francés dice, que 
se puede asegurar como cierto que Prusia se 
anexionar á los Ducados, con el consentimiento de 
Austria y de Rusia; que Prusia cederá en cambio 
á Rusia todas sus provincias polacas; que á Aus­
tria se le garantiza la reconquista deL om bard ia, 
y á  foríiori la posición del Véneto, y finalm ente 
que en Alemania todo el m undo considera la 
Santa Alianza como un hecho consumado.

Y la Gaceta de Aiigsburgo, después de citar 
las siguientes palab ras delR eyde Prusia: «Con­
sentiría m ejo ren  que me cortaran  la m ano d e ­
recha , que en ver la isla de Alsen que mis tro­
pas han conquistado tan gloriosam eote , caer 
de nuevo bajo la dominación danesa,» añade, 
que al hablar el Monarca así, expresaba los de­
seos de todo el ejército prusiano.

Y tuinbien parece que Gortscliakoff acaba de 
darse un p:seo por Carlsbad y Viena, en donde 
de camino lia conferenciado con los señores 
Rismark y de Recliberg, presidentes de los m i­
nisterios de Ih'usin y A ustria.

Do m anera que debo de ser cierto todo eso 
que ha contado á los lores el Sr. Russell el 
dia 22.

Sigue dando en Paris de qué hab lar el des­
pacho dirijido por el m inistro de Negocios ex­
tranjeros de Francia á los representantes en c* 
extranjero de dicha Potencia. Se p regunta en 
é! á los Gobiernos de A ustria y P ru s ia , cuál es 
la base á que van atenerse para  ajustar la paz 
con D inam arca, puesto que los tratados se de­
claran cadueados, y que dichos Gobiernos no 
quieren sujetarse á las disposiciones del d ere­
cho nuevo que m andan consultar la voluntad 
de los pueblos.

El ministro de Negocios extranjeros fran­
cés, añ ad e , según se aseg u ra , que deja á 
Austria y Prusia la responsabilidad de impo­
ner á D inam arca el sacrificio deque ceda á Ale­
m ania todo el Ducado de Schclesw ig, en donde 
en el dia habitan cerca de 2i50,000 d inam ar­
queses.

Esta condición, dice D rouynde L hu is,queaun  
cuando no encontrará por ahora oposición m a­
terial en Europa, no será sancionada m oral- 
raeute y expondrá á los Gobiernos ambiciosos á 
q u e m a s  tarde vean que su em presa de hoy 
sirve m añana de pretexto para análogas exten­
siones territoriales.

Si todo esto dice el Sr. Drouyn de Lhuis, dice 
bien; pero sus dichos v ienen , como algunos te ­
legram as, retrasados por los nieblas.

Dejando á los italianos las impresiones sa lu­
dables y m oralizadoras de la discusión del in­
forme acerca de las concusiones de Bastogi y 
otros padres de la pátria, se han ido á sus casas 
con licencia tem poral los diputados d e /ta /ía . 
Hay quienes sospechan que esta licencia se con­
vertirá en definitiva. Si sucede asi, buena se va 
á acabar de poner aquella tierra!

TELEGRAMAS.
P a r ís ,  2 4 .

C orrea rum ores de  que la Princesa M urat cootraerá 
m atrimonio con el hijo m.ás joven del Rey de Bélgica, 
y que en el caso do que fallezca Maximiliano, estog 
consortes serán herederos del trono de .Méjico.

También se dice que pronto se publicará un folleto, 
debido á la pluma del Em perador Napoleón, en el cual 
se declara que los tratados diplomáticos de boy están 
rotos, y que es preciso form ar un nuevo código in te r­
nacional político para que la fuerza no im pere sobre 
la justicia.

P a r ís ,  2 ü .

l.os plenipotenciarios daneses M. de Moltke y .M. 
Siek, han llegado á Viena, y boy mismo tendrá lugar 
la prim era sesión de la Conferencia, después que se 
baya cumplido la prim era formalidad de cambio y re ­
conocimiento de los poderes.

Los alemanes no quieren, según se asegura, transi­
g ir sobre la cuestión de los D ucados, y persisten en 
pedir la separación completa del Sclileswig, del Hols- 
tein  y del ducado de Lanem boure.

H a .mbchgo, 2 3 .

El general Hacke, general eii jefe de las tropas de 
la Confederación que ocupan el Ducado del Ilolstein, 
lia sido destituido de sus funciones á consecuencia de 
la ocupación de Uendsburgo por los prusianos.

L iverpo ol , 2 4 .

Correspondencias de .New-Voik dicen que el m oti­
vo (le lu retirada de los confedera ais ha sido no ba- 
v erse  movido el ejército federal al mando dcl general 
Grant. Se espera de un día á otro la noticia de una 
batalla, y todas las noticias están conformes en decir 
que los generales Lee y Ik’auregard tienen fuerzas s ii-  
licíentcs para tomar ia ofensiva.

L ó x d r e s , 2 3 .

L is correspeadencias de .Méjico no presentan la si­
tuación del nuevo Imperio bajo un aspecto tan favora­
ble cemo lo hacen el Monitor y los demás periódicos 
oficiosos de Paris. Se conlirm a la noticia de una ten ­
tativa que felizmente fracasó ántes de su realización.

L óndres,  2 3 .

El BanctP iia subido el descuento á 7 y parece pro­
bable que pronto lo subirá á 9.

D. Miguel fué ayer tarde arrojado del caballo reci­
biendo una contusión; volvia de uu paseo á B rum - 
bacb. Los médicos creen que la caída no tendrá ,u- 
nestos resultados.

P a r ís , 2 3  ( p o r  la ta rd e ) .

Lord L unJert llegará el 13 de Agosto al cam pa­
m ento de Cbalons en donde se encontrará el Bey de 
España.

En dicho cam pam ento tendrán  lugar grandes ma­
niobra.?.

El Rey permanecerá tres dias en París y asistirá á 
una representación en la Grande Opera y á una fiesta 
brillante que el prefecto del Sena y la comisión m u­
nicipal le ofrecerán en el palacio del Hotel de Ville.

S. M. volverá á España por la vía de Valencia, visi­
tando de paso á Marsella y Tolon.

A fin de Bolsa lian quedado:
El 3 por to o  francés, á 
■Moviliario francés, á 985.

De los perió.licos mejicanos lomamos la luminosa y 
edificante Pastoral que sigue, y qué insertam os en 
este sitio para llamar más la atención sobre ella:

«.Nos el doctor D Pelagio A. de Labastida y Dávalos, 
Arzobispo de Méjico, e! doctor D. Clemente de Je­
sús M unguia, Arzobispo de Micboacan, el doctor 
D. Cárlos María Colina, Obispo de Puebla, el doctor 
D. José María Govarrubias, Obispo de Oajaca, fray 
Francisco Ram írez, Obispo do Caradro, d  doctor 
1). Bernardo Gárate, Obi<po de Querétaro, el doctor 
D. Juan B. Ormaecbea, Obispo de Tulancingo, el 
licenciado D. Manuel Ladrón de Guevara, Obispo 
de Cbiapas, el licenciado D. Francisco Suarez P e -  
redo, Obispo de V eracruz, el licenciado D. José 
Antonio de la Peña, Obispo de Zamora y el licen­
ciado D. Ambrosio Serrano, Obispo de Chilapa.

»A los m uy ilustres y venerables cabildos, al vene­
rable clero secu lar y regu lar y á todos los fieles de 
nuestras diócesis, salud y gracia en Nuestro Señor 
Jesucristo .

I)Venerables lierinanos y muy amados hijos: En los 
m omentos solemnes en que la presencia de nuevo So­
berano, precedida de los deseos y de las esperanzas, 
inicia en Méjico una era nueva, que será de ventura ó 
desdiciia, según el uso que hagam os de las gracias 
que Dios Nuestro Señor nos di.spensa, nosotros, ani­
mados de nuestro celo pastoral, os dirigim os la pa la - 
b a para exhortaros con el .Apóstol San Pablo á no r e ­
c ibir en vano esta gracia de reparación, que aca.so 
podrá ser la últim a.

«Extraños del lodo al pensamiento político, y mucho 
más á la deplorable contieuda de los pa rtid o s, que 
du ran te  cuarenta años ba trabajado á nuestra  pátria 
con tal tenacidad, que llegó á trasform arla en un ca­
d áver; pero atentos á los documentos preciosos de la 
fe, vemos quo lodo lo que ha pasado y todo lo que 
v ien e , está, ó perm itido ú  ordenado por Dios para los 
altos fines que se propuso desde que creó al hom bre 
á su imágcn y sem ejanza ú instituyó la sociedad.

«Nosotros vemos, y constantem ente os lo hemos 
indicado, que nada sucede por acaso en el mundo: 
hemos hecho ver que del pecado naccu todas las cala­
m idades y desgracias que alllgen á los pueb los, y de 
la gracia los más precio.sos bienes á que puede aspirar 
el hom bre.

«La revolución espantosa que se liabia cusañado 
basta el extrem o de hacer m orir toda esperanza ; esta 
revolución que ba sembrado de ruinas y de escom ­
bros el territorio vastísimo de este nuevo Imperio, y 
que Con ser tan desastrosa en el órden m aterial, ba 
hecho más estragos en las creencias, en las costum ­
b re s , en la razón y en los sen tim ien los; esta revolu­
ción, que iia dado tanta m ateria  para volumino'os es­
c rito s , pero que se baila mejor comprendida de vos­
otros como sus testigos y sus victimas, no es la obra 
de la casualidad, siuu de ia justic ia  de Dios; no es la 
obra de nuestra  desgracia , sino de nuestros pilcados; 
el pecado ba sido la causa que lia provocado y el ins­
trum ento que ha ejercido la acción de la justic ia  di­
vina ent.ee nosotros.

«Por el contrario, si esta revolución va declinando, 
y la paz empieza á extenderse; si medios que no nos 
toca á nosotros calificar, pero extraordinarios, y en 
cierto  modo m ilagrosos, se presentan como agentes

de la restauración del ó rd en ; sí las cualidades del 
Príncipe escogido corresponden exactam ente á las lla­
gas de esta sociedad para cu rarlas , y á las exigencias 
de esta situación para satisfacerlas; si sus principios 
católicos y su piedad pueden tranquilizar la concien­
cia respecto de la gravísim a cuestión eclesiástica; s> 
.su exención de todo partido en nuestras discordias ci­
viles, su espíritu  conciliador, y el sacrificio que acaba 
de hacer para venir á nosotros, le dan aquella im par­
c ia lidad , aquel ascendiente y aquellos medios que, 
bien correspondidos, zanjarán las cuestiones políticas, 
reconciliando los partidos cpntendientes; si su expe­
riencia en los negocios, su  tacto probado á satisficcioa 
d é lo s  m ejores ju eces , superan las dificultades que 
habían hecho inútil en tre  nosotros la administración 
pública, dando á su m archa en lo sucesivo un movi­
miento más regular y más constante: finalm ente, si el 
gran concepto que disfruia en Europa, sus relaciones 
m portantes y su crédito  personal, pueden restable­
cer el de la nación, que babia desaparecido totalm en­
te, alcanzando asi la solución más favorable, la cues­
tión internacional: todo esto es obra, no de nosotros, 
que nada merecemos, sino de esa Providencia incan­
sable en su bondad, de esa Providencia divina que ha 
querido favorecernos con una gracia q u e , bien apro­
vechada y fielmente correspondida, basta para conso­
lidar en todo sentido nuestra felicidad social.

«No es de nuestro propósito, ni propio de nuestro 
m in iste rio , en trar en el exámen filosófico y político 
de los medios empleados para co rta r el curso de la 
revolución, iniciar el reslablecim iento de la paz y 
fundar un Imperio. Mas considerando estas cosas co­
mo bienes de la Providencia divina, y teniendo p re -  
senlej que lodo seria estéril sm la cooperación del 
pueblo, debemos exhortaros y os exhortamos ardien­
tem ente á cum plir los deberes que la Religión nos 
mpone para con la sociedad y el Gobierno.

«Mas no imaginéis que nos propongamos d iscu rrir 
sobre todas las cuestiones que aqui se han agitado; 
porque las políticas no son de nuestro  reso rte , y las 
aJm inisIr.itivas é internacionales tocan al Soberano. 
Limiláodonos, pues, á lo que nos es p rop io , reduci­
remos nuestras advertencias y exhortaciones al órden 
religioso y m oral, objetos principales de la cuestión 
eclesiástica.

«Esta, por otra p a r le , se halla colocada en un ran­
go tan excelso, y es de suyo de tal modo Irascenden- 
a l, que no vacilaremos en deciros, á impulso de con­
vicciones profundas, que de ella principalm ente de­
pende aquí la buena solución de las otras. Es nuestro  
ánim o, pues, haceros conocer ante to !o las fuertes 
razones que apoyan este concepto , y m anifestaros en 
segmda lo que debeis liacer por vuestra  parle  á fin de 
conservar y f¡cu u Jar el beneficio que nos dispensa la 
Providencia divina.

I.

Cuando JesuCiisto decía «lodo árbol que no p ro - 
aduzca fruto en mí será arrojado afuera, y allí se. 
«secará, y le echarán al fuego y a rdeiá ,«  coa el fin de 
manifestar cómo El es el cjiiiino , la verdad y la vida 
cómo de su pensamiento brota la luz que iuunda la 
tie rra  en su océano de esplendor, cómo de su  volun­
tad sale el vigor quo to o lo inslituye y afum a, y có­
mo de su esp in lu  emana el calor vivificante que todo 
|0 anima y todo lo Jecunda; cuando decia «sin mí no 
podéis hacer cosa algiiua:« cum do aseguraba que se­
ria  otorgado por su Pa ire  celestial toda aquello quo 
se le pidiera en su nombre: cuando á la vista de J e ru -  
salen, rebelde y contum az, lloró sobre ella, la repro­
chó su ceguedad ó ingralitiid, y profetizó su ru ina: 
en fin, todas las veces que Jaba sus lecciones de sa­
biduría y de v irtud , como regla de conducta y con­
dición de felicidad, no se limitaba sólo al individuo 
hermanos é hijos c.arísimos, ni hablaba sólo del órden
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mío, como quien va á ganar la e terna vida que tie­
ne  prom etida Dios á quien pierda la de este  m undo 
por ganar almas para Jesucristo.»

-Mas bé aquí que al lado do tan insignes ejemplos 
de sublim e abnegación, viéron.sc otros bario  más 
numerosos, por desgracia, de m onstruosa perversi­
dad. Los malvados á quienes la peste no m ataba ni 
atem orizaba, bailaron una nueva mina de iniquida­
des que lieneliciar im punem ente en medio de aque­
lla general confusión y aquel relajam iento de la a u ­
toridad pública, do cuya fuerza misma estaba una 
gran parte  en sus mano?; pues para los oficios de 
sepultureros y de avisadores no se prestiilian por lo 
común sino hom bres en quienes el afan do la rapi­
ña y la afición al libertinaje podían m ás que el te r ­
ror y la n a tu ra l repugnancia al contagio. A despe­
cho de las estrechísim as reglas que se les prescri­
bieron, y fácilm ente burlando la vigilancia de  las 
autoridades, m etíanse en las casas csmo dueños, ó 
por m ejor decir, como enem igos: y allí, sin contar 
sus hu rto s ni malos tratos á los infelices forzados á 
p asar por manos sem ejantes, las ponían sobre los 
sanos con el fin de contagiarlos, y los amenazaban 
con llevárselos al lazareto si ao aprontaban algún 
dinero para redim ir tan  terrib le  suerte  O tras veces 
se negaban á sacar los cadáveres ya en putrefacción, 
como no se les diese algunos escudos ; y para colmo 
de dañada intención, cuéntase que dejaban á propó­
sito caer de los carros las ropas infestadas con el fin 
de propagar y alim entar aquella pestilencia que pa­
ra ellos era tan pingüe grangeria. Al mismo tiem­

po, o tros m alhechores, fingiéndose avisadores 6 se­
pu ltu reros, se m elian en las casas Je l vecindario 
para  consum ar todo género de crím enes: del lecho 
mismo de un moribundo robaban las ropas.

La idea de aquel peligro supuesto angustiaba los 
ánimos m ucho más que el peligro real; «y m ientras, 
(tice Ripamonli, los cadáveres, ó los m ontones de 
cadáveres, siem pre á  la vista y entre los piés, ha­
cían de toda la ciudad como un inmenso túm ulo, 
presentaba todavía m ayor y más funesta deformi­
dad el recíproco encarnizam iento, el desenfreno y 
la m onstruosidad de la.s sospechas.... No sólo se 
desconfiaba del vecino, dcl am igo, del huésped, si­
no que infundían terro r liasta los vínculos y nom ­
bres más sagrados para el hom bre ea sociedad, co­
mo son hasta los de m arido y m ujer, de padre é 
hijo, y de herm ano y herm ana: h o rro r causa de­
cirlo! La mesa dom éstica y el tálamo nupcial se te -  
mian como ocasiones de asechanza, ó como escon­
drijos de veneno.

La supuesta extensión y lo extraordinario de la 
tram a, turbaban los entendim ientos, al'erando to ­
das las relaciones de recíproca confianza. Ademas 
de la ambicien y la codicia, que al principio se su­
puso ser el móvil de los un tad o res, se ideó 
y creyó después que babia en el untar cierto 
placer d iabólico, cierto aliciente que cau tivábala  
voluntad. Los delirios de los enfermos que se acusa­
ban á si mismos de lo propio que habían temido de 
los demas, se tenían por revelaciones, y hacían que 
á todog sa les creyese capaces de todo. Pero más

b licarim a opinión tan opuesta á la del público, sino 
por los escritoi es que la ridiculizaron y refutaron 
como una preocupación, como un e rro r que, aunque 
no osaba m anifestarse , no dejaba de e x is tir ; v io  
sabemos tam bién por quien consultó la tr.adicion. 
<(He hallado en Milán, dice el célebre .Miiratóri, pe r­
sonas ilustradas que, por las sensatas relaciones de 
sus pad res, no c re ían  cierto el b tcbn  de las unturas 
venenosas.»

Los m agistrados, dism inuidos cada dia, aturdidos 
y confusos, empleaban aquella poca vigilancia y re ­
solución de que eran capaces en buscar á los u n ta ­
dores, y desgraciadam ente creyeron haber encon­
trado algunos. Los procesos que en su consecuencia 
se form aron, á la verdad ni fueron los prim eros de 
esta clase, ni se puede considerar como una cosa 
rara en la historia  de la ju risp ru d en c ia ; pero no es 
asunto este para tratado  en pocas palabras, y el des­
em peñarle con la extensión que m erece nos llevaría 
demasiado léjos. Ademas de que, después de haber 
parado el lector su  atención en estos beclios, c ie r­
tam ente no tendría grande empeño en saber los que 
que quedan de nuestra  re lación ; y así, reservándo­
los para otro e.scrilo, volveremos á nuestros perso­
najes para no separarnos ya Je  ellos basta el fin de 
nuestra liístoria.

cam eute pre.scribió ciertas precauciones extraordi­
narias, como fueron ten er cerradas las puertas do 
la ciudad para que duran te  la cex  emonia no se in­
trodujeran eu ella furtivam ente algunos forasteros; 
y con el fin de excluir en cuanto fuese posible de 
la concurrencia á los apestados y sospechosos, m an- . 
dó igualm ente ce rra r  las puertas de las casas inco­
m unicadas, q u e , según el aserto de un escritor 
contemporáneo, eran cerca de quinientas.

Después de tres dias de preparativos, al fin el 11 
de Junio salió la procesión , espectáculo verdadera­
m ente tie rno  y magnífico, no sólo por la pompa 
que en él desplegó el cabildo c a te d ra l, sino por el 

, afan y espléndida riqueza con que el devoto vecin­
dario correspondió al religioso aparato.

Mas bé aquí que en vez de dignarse Dios aceptar 
la piadosa o fren d a , determ inó en sus altos juicio.s 
que al dia siguiente creciese la m ortandad con tan 
desatada y repentina furia en todas las clases y ba r­
rios de la población, que nadie dudó en a tribu ir á 
la procesión m isma aquella terrib le  recrudescencia. 
Pero en vez de tom ar el hecho como una simple y 
natural consecuencia de la mayor facilidad con que 
m erced al concurso debió propag.irse el contagio, 
acbacároDle, prim ero, á la mayor comodidad que 
d(’bieron tener los untadores para sus maniobras; y 
después, no satisfecho el vulgo con esta explicación, 
porque tampoco veia prueba alguna que la confir­
m ase, dió en creer y propalar q u e r ía  causa de la 
m ortandad no eran los u n ios, sino polvos sutiles y 
ponzoñosos, que, derramados en toda la carrera  do
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estrictam eaie pspiritual, ni quiso referirsR á un solo 
estado de la vida; sino que habló á lodos los hom bres, á 
la sociedad en lodassus c la se s , al estado en todas sus 
formas; determ inó la universalidad de su acción, sin 
dejar nada fuera de ella; y por este  motivo ya se p re­
senta como un cen tro  universal á donde todo habia de 
concurrir alraido por la sabiduría, por su poder y por 
su v irtud , ya como un legislador suprem o que viene 
á dar toda su plenitud á la ley, ya como el dueño ab­
soluto de lodo poder en el ciclo y en  la tierra.

»EI doble cuadro  que nos presenta la humanidad 
en los siglos proféticos y en los siglos históricos del 
Cristianismo, es un doble depósito de doctrina, no so­
lam ente para d irig ir la m archa del espíritu  bácia la 
perfección moral, sino también para encam inar los 
pasos de  los pueblos en el orden político y civil bácia 
la perfección social. Por esto el P ro fe ta-lley  en su 
divino encomio de la ley divina, unas veces pondera 
los preciosos frutos que personalm ente debe á  su 
constante meditación, y o tras la m uestra como una 
norma segura para consolidar el Estado. Por esto, 
cuando deja caer sus miradas en los tiempos que iban 
á venir, en los tiempos de plenitud, en la historia de 
las vicisitudes de la Iglesia Católica desde el estableci­
miento del Cristianismo: al contem plar á los podero­
sos y á los grandes, á los pueblos y á los fteyes en­
sañados y armados contra el Señor y contra su Cris­
to, califlca de vanas fruslerías todos los planes y com­
binaciones que se form arían con tra  la Iglesia; las 
p resen ta , con sus autores, como un objeto de la risa y 
de la burla del Altísimo: y por esto, siguiendo la ac­
ción de la justicia divina sobre los pueblos rebeldes y 
los Reyes contum aces, profetiza que el Señor en tó n - 
c js  les hablará en su ira, los conturbará en su furor y 
hará cargar sobre ellos el azo te, reduciéndolos á pe­
dazos como una vasija de barro.
, «Cuando pasamos la vista, herm anos é hijos c a r ís i­

mos, por las Sagradas Letras, y á la luz que ellas des­
piden recorrem os los fastos de la historia, os confesa­
mos, francam ente que. al estudiar la sociedad con el 
lin de inquirir las causas de sus decadencias progre­
sivas y de su engrandecim iento y prosperidad, no nos 
queda espíritu  y aliento para fijar la atención en esas 
teorías ficticias, en esas hipótesis absurdas, en esas 
combinaciones precarias, en esos sistem as de un die 
con que la política emancipada del cielo quiere inu ti- 
zar el pensamiento religioso y desviar la m ente de la 
acción de Uios sobre la sociedad.

«Charle cuanto quiera el vanidoso racionalismo y la 
orgullosa política; afánese la impiedad en trasto rnar 
el buen sentido religioso y a rru inar el Imperio del Ca­
tolicismo; la razón im parcia l, la razón exenta de 
preocupaciones, la razón con su criterio infalible, 
tendrá  que apelar á la presencia y acción del pran 
principio católico para e.xplicir la civilización m oder­
na, la perfección de los códigos, la formación regular 
de la sociedad civil, los lazos que unen á los Estados 
para formar todo.s una .sociedad política, la secreta 
fuerza que vigoriza las naciones y la fuente de su 
prosperidad social.

«Ved, pues, venerables herm anos y amados hijos, 
con cuánta razón hemos creido que lodo está pendien­
te aquí de la solución final de la cuestión eclesiástica, 
pues abrazando el a la religiosa y m oral, en un pueblo 
exclusivam ente católico, trasciende forzosamente á to­
do el órden sm-ial.

« ¿Cuál debe ser, pues, nuestra  conducta, supuestas 
lise-xcelentesdisposiciones del soberano? C um plirexac- 
tam ente los deberes que la religión y la moral nos im- 
pm en: no se necesita, na verda l, otra cosa de nuestra 
parle  para una verdadera, sólida y universal restau­
ración, como vamos á m anifestarlo brevem ente.

II.
«Dadnos un pueblo creyen te , morigerado y pun­

tual en el cumplimiento de sus deberes; dadnos un 
pueblo formado en la escuela del Evangelio; dadnos 
un pueblo que, com prendiendo las relaciones univer­
sales de la lium anidad y su gerarquía, comience por 
cum plir los deberes que tiene para con Dios, como 
Criador del cielo y de la tie rra . Legislador Supremo y 
lia  últim o del hom bre; que medie liaciendo resplan­
decer en la vida individual y doméstica el maravilloso 
concierto que exige la ley diviua en el órden físico, 
intelectual y m oral, y que concluya dandoá cada uno 
lo que es suyo, liouor al padre, educación al liijo, de­
coro á la familia, obsequio á la ley, respeto al Gobier­
no, benevolencia y am or al ciudadano y al extranjero , 
y nosotros os daremos una sociedad perfecta, cuya 
Iglesia g u rd e ia s  m ás intimas relaciones con el Estado, 
cuyos miembro'; se eu cum tren  de tal m anera unidos, 
que no parezca siao que lodos tienen un mismo cora­
zón y una misma alma, (¡¿id

Lo prim ero, pues, amados liijos, quedebeis procu­
ra r  á toda costa es reparar con obras de penitencia y 
de piedad los ultrajes escandalosísimos que  Dios lia 
recibido en su doctiina, en su culto , en su ley, en su 
Iglesia duran te  la época de tinieblas y de fuerza, de 
impiedad y corrupción que en gran  parte ha pasado, 
pero que no acaba todavía. Es necesario que los votos 
inllamados de un corazón penitente suban hasta ej 
Padre de las m isericordias á la vista de todo el pue­
blo para su edificación en los átrios augustos de la 
Casa de Dios, como tributos rendidos á su infinita san­
tidad y en medio de la nueva Jen isa len , esto es, á la 
faz de toda la Iglesia católica.

»En lugar de aquellas presuntuosas dudas, en lu­
gar de aquellos discursos impíos, de aquellas conver­
saciones escandalosas, de aquella osadia sin ejemplo 
paia  hablar de las cosas más santas, renovaos en la fe, 
asid con todas vuestras fuerzas, para cooperar á una 
restauración religiosa, los preciosos docum entos de 
vuestra  educación cristiana: escuchad atentos y dóci­
les la palabra de vida que baja de la tribuna sagrada 
para com batir los errores y los vicios, afirm ar la fe, 
sostener y consolidar la virtud: en trad  en un exámen 
sério acerca de vuestro últim o lin. de las condiciones 
esencialísimas para alcanzarle, y de vuestra situación 
presente relativam ente á ellas.

«Si acaso la terrib le  tentación de la época turbulen­
ta por donde hemos pa.sado todos os lia liecbo faltar á 
vuestros deberes católicos, complicaros en los despo­
jos sacrilegos, en las injusticias consumadas eontra 
la hacienda ajena, en las ruinas de ia reputación de 
vuestro prójimo, corred á las piscinas sagradas, ar­
rojad la pesada carga del pecado á los p:és del minis­
tro  de la penitencia, reparad los escándalos é injusti­
cias á imitación de Zaqueo, y la sa iudy  la paz e n tra ­
rán en vuestra casa.

«Y vosotros á quienes el Padre  de familias ha colo­
cado en el escogido gremio de la nueva Leví; vos­
otros, m inistros del santuario, que después de ad­
quirida la doctrina de los libros y la práctica del mi­
nisterio, habéis atesorado la ciencia de la tribulación 
en los terribles golpes que acabais de recibir, vos­
otros podéis ejercer un inlliijo de prim er órden, y en 
cierta m anera decisivo, con vuestro celo. No sois lla­
mados á desarro llar vuestra acción en la escala políti­
ca, desem peñando les empleos del estado civil, ni ja­
m ás, gracias á Dios, el Clero mejicano ba tenido pre­
tensiones de ujercer esta clase de influjo, ni autoriza­
do con su conducía las reclamaciones de la prensa 
enemiga.

«Vuestra m isión es m ás elevada é incomparable­
m ente más fra.scendental. Elegidos por Dios, y  no por 
los hom bres, elegidos para una vida toda de activi­
dad y labor, toda de utilidad y de provecho, para dar 
á Dios el culto debido, ilustrar el expíritu con la fe, 
aplicar á la conciencia la ley divina, estirpar los vi­
cios. form ar las v irtudes y poblar el cielo; elegidos 
para desarrollar sobre el pueblo fiel todo el influjo de 
un ministerio que ba civilizado al m undo, y de cuyo 
provechoso ejercicio depen.de la suerte  de la misma 
sociedad, vosotros, sin el influjo de ios grandes talen­
tos, sin los encantos de la literatura y de las artes, sin 
el predominio ds las riquezas y de los honores, sin el 
ascendiente del rango, poseéis el secreto de la lelici- 
dad verdadera, m inistráis el bálsamo que c iir i  todas 
las heridas del a 'iiia, enfrenáis las pasiones, moderáis 
el carác le r, presidís á los lieróiccs .«acriíicios de la 
abnegación cristiana, y podéis tener la mayor parte , 
así lo c reem os, en la restauración del órden so­
c ia l, en la regularidad de la m archa adm inis­
trativa y en el rcnaciiíiienlo y conservación de 
la i>az , s i , aprovechando las excelentes condi­
ciones de este gran Principe, su Catolicismo n e to , su 
piedad y la protección consiguiente que o torgará con 
gusto á nuestro m inisterio, así como las elevadas do­
tes, esclarecidas prendas, singulares virtudes y tierno 
am or bácia nosotros de su augusta esposa nuestra  
E m peratriz , trabajáis solícitos en la reparación de 
tan tas ru inas m orales, mayores y más lastimosas aún 
que las ru inas m ateriales; reslituis al espíritu  la fe 
divina, la esperanza cristiana y la caridad evangélica 
de que nos lia despojado e.sta revolución impía, y que 
importan un tesoro infinitam ente mayor que esos in­
tereses m ateriales del tiempo, que pasan coa los años, 
que huyen y tornan con  los años que vienen.

«Os exhortam os, p u e s .á  todos en Je su cristo , al 
cumplimiento de vuestros sagrados deberes, á la m e­
ditación y práctica de la ley div ina, á la posesión y 
ejercicio de la ca rid ad , esta virtud que vivifica la fe, 
afirma la esperanza y hace re inar á Dios en el espíri­
tu . Con ella no tem áis nada, y podéis afrontarlo todo 
con plena seguridad.

«Los tiempos que siguen, y la em presa de reparar 
tan tas ruinas, con ju rar tantas pasiones, hacer m orir 
tan tos ódios, reanudar los vínculos antiguos de este 
pueblo de hermanos, es árdua y espinosa, traerá difi­
cultades y penas; pero no temáis: la caridad os hará 
pacientes y la pacienria os liará invencibles. Si las 
pasiones mal apagadas, si los intereses injustos, si la 
maledicencia y la envidia se interponen todavía en tre  
vosotros y el Soberano, la caridad os rem ontará m uy 
m ucho sobre la esfera en que se agitan estos m isera­
bles ódios, y coa la dulzura y benevolencia m ú liia , os 
com unicará esa expansión de sentim ientos que, para 
conquistar el corazón, va más lejos que el orgullo; 
porque la caridad es benigna. Vuestra exención de 
pretensiones do aventajaros unos á otros, contentos 
con poseer la gracia de! S eñ o r, os hará fuertes contra 
vuestros enemigos; porque la caridad no rivaliza.

Las obras de esta virtud en vosotros, aunque á p ri­
m era vista no m uestren su fecundidad, no tardarán  
m.uclio en producir sus copiosos frutos, porque la ca­
ridad, gobernada por la fe, todo lo crCe, apoyada en 
jas promesas todo lo espera, sostenida por la esperan­
za todo lo soporta, y poseída del am or lodo lo sobre­
lleva; y eslas elevadas dotes se han manifestado siem­
pre con la más copiosa difusión del bien en lodos los 
pueblos. Eblimulados y sostenidos por esta preciosa 
virtud , prestareis los más importantes servicios al E s- 
fado y á vuestra  pátría  sin los inconvenientes del 
a sp iran tism o , porque la caridad no es ambiciosa. Ja ­
mas vuestros propios intereses os harán sordos al lla­
m am iento del Estado, ni duros á los Conflictos de 
vuestra  pá tria ; porque la caridad no es interesada, ni 
és egoísta. Obrad, pues, bajo la inspiración de esta 
v irtud , y estad seguros de que liareis la conquista del 
reino de Dios, y por añadidura tendréis la gloria de 
alcanzar todos los bienes temporales que es lícito ape­
tecer en el seno de una pátria  inteligente, moral y 
feliz.

«Mas como Dios es la fuente de todo don perfecto, 
y sin su  gracia nada podemos, elevad vuestros cora­
zones al Señor en acción de gracias por los beneficios 
recibido.s, en demanda de acierto para el Soberano, y 
de luces y fuerza para vosotros: pedid ardientem ente 
que mueva todos los corazones, y que nos dispense, 
con la gracia de la unión, los beneficios de una sóli­
da paz.

«A este lin ordenam os y disponemos que en nues­
tras respectivas catedrales y en todas las parroquias 
de nuestras diócesis sea leida esta pastoral, ín ter  m is -  
sa ru m  solem nia, y como anuncio de las preces p ú ­
blicas que en seguida deben hacerse para que los fie­
les a.'istan á ellas con las disposiciones debidas.

«En consecuencia , tanto en nuestras iglesias cá te ­
dra e s , s'^gun lo dispongan nuestros venerables Ca­
bildos, como en las parroqu ias, con cuaa la  solemni­
dad sea posible á los señores i u ra s , se liarán preces 
públicas en tres dias seguidos, con Misa y exposición 
del Santísim o Sacram ento en la m añana y el santo ro­
sario  con las letanías por la ta rd e , expuesto igual­
m ente Su Divina Majestad.

«En todas las .Misas que se celebren en lo sucesivo, 
exceptas las festividades de prim era y segunda clase, 
se dirá la colecta pro electo Im peralore.

«Dado en Méjico á 12 de J'jnio de 1861.— Peíai/ío 
A n to n io ,  .órzobispo de .Méjico.—Clemenle de Jesús, 
Arzobispo de M iclioacan— C arlos M o n o , Obispo de 
Pu bla.— lose  M oría, ObispodeO ajaca.— F ra y  F ran­
c isco , Obispo de Caradro.— lie rn a rd o . Obispo de 
Q iierélaro.—Juan B autista , Obispo de Tulancingo.— 
M an u e l, Obispo de Cliiapas.— F rancisco , Obispo de 
Y eracruz.— José A n to n io , Obispo de Zamora — A m ­
brosio, Obispo de Cbiiapa.»
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Los progresistas tienen razón: indudablem en­
te el progreso es ley del m undo, yisobre todo, 
del m undo liberal. Ocurre hoy algo que nos 
sum inistra prueba palpitante de este aserto, y 
nosotros creeríam os defraudar los derechos de 
la verdad, ocultándolo por un solo momento.

Pero sepan ántes nuestros lectores de lo que 
se tra ta , y al efecto echen la vista sobre el si­
guiente p ar de sueltos con que topamos en L a 
Epoca de ayer. Dice el prim ero:

«El tiem po, gran  descubridor de verdades, va h a ­

ciendo ya la luz rn  los sucesos que, han tenido lugar 
en varios puntos del reino.

«A creer lo que con bastantes visos de luudam ento 
dice un periódico do noticias, esos sucesos no lian 
sido producidos por la odiosidad y fundada resisten ­
cia del pueblo á la contribución de consum os, sino 
por la instigación de algunos malévolos, que tienen 
por oficio trasto rnar el órden público, explotando pa­
ra elle en e.sta ocasión la candidez de unos pocos con­
tribuyentes.

«El Gobierno, que tiene conocimiento de esos m a­
nejos, vigila de cerca á esos inquietos agentes de la 
revolución y de paso lia adoptado las medidas oportu­
nas á lin de m antener el ó rd en .«

E l  s e g u n d o  de lo s  p á r ra fo s  d e  La Epoca á 
que n o s  h e m o s  r e fe r id o , n o  e s  m e n o s  c u rio so : 

«Han corrido, dice, rum ores de que en algún pue­
blo do Andalucía, donde posee grandes propiedades el 
duque de Osuna, se temia algún conflicto de resultas 
de la promesa no cumplida todavía de rep artir  tierras 
á los vecinos. Creemos poder asegurar que los tem ores 
son infundados, que el apoderado del señor duque, 
que ayer estaba en San Ildefonso, ha anunciado por- 
tolégrafo que el ofrecimiento dirigido á m ejorar la 
suerte  de los braceros será cumpliiio y que inmedia­
tam en te  se eoDstituiria en los pueblos de Osuna, Ara- 
lial, Marchena y Parada. No vamos á discutir las me­
d idas que, como dueño de su fortuna y con un objeto 
altam ente benéfico, ba podido acordar el señor duque 
de O suna; pero lo que creemos es que si por tales mo­
tivos so pretendiera a llcrar el órden, el castigo debia 
ser severísim o.»

E ntre  tan to , y para  rem atar las citas que 
hoy nos hacen al caso, sepan nuestros lectores 
q u e  en tre  los artículos de fondo del periodis­
m o de esta m añana, trae  uno E l  Diario Es­
pañol terrib lem ente airado contra su colega li­
beral conservador el Diario de Barcelona, por­
que al explicar este periódico las causas de la 
crisis dom inante hoy en Cataluña, ha caido en 
tentación de echar la culpa al Gobierno, acu­
sándole de— «haber dejado de vigilar las fron- 
íte ras , dando ocasión á que se introduzcan li- 
íb res  de derechos centenares de miles de pie- 
»zas de tejidos de fabricación ex tran jera , y de 
»la frecuencia de fraudes en la aplicación de 
«tarifas del arancel , más bajas de lo ju s to , al 
«exijir el pago de derechos á los géneros que se 
«presentan en las aduanas.»

Noten ahora nuestros lectores el carácler es­
pecial de estos hechos que recojemos del p e­
riodism o de ayer y de hoy.

Según el p rim ero , puede ya servir de medio 
á los fraguadores de trastornos la contribución 
de consumos, es decir, una cuestión social.

Según el segundo, tómense conflictos en toda 
una com arca de Andalucía porque los braceros 
se im pacientan de que no se les reparten tierras, 
es d ec ir , de que no se resu eh e  á su gusto una 
cuestión social.

Según e^ te rcero , anda C ataluña querellosa 
y removiila porque no se resuelve conforme, á 
su Ínteres la cuestión social debatida tan calo- 
ro.cainente lioy en tre  l a s  escuelas economistas 
acerca de la naturaleza y lím ites de la libertad 
de com ercio.

Total sum a: tres cuestiones sociales cuyo solo 
planteam iento produce alteración sensible del 
órden público, y amenaza producirlo m ayor 
todavía. La prim era se presenta bajo la form a 
de protesta contra la ley tribu taria , y pide una 
reform a radical del sistem a de impuestos. La 
segunda se presenta bajo la forma de una exi­
gencia aprem iante contra el derecho de propie­
dad privada. La tercera, en lin, se presenta 
bajo la form a de una acusación al Gobierno por 
e! modo ilegítimo con q u e , á juicio de los 
acusadores, se aplican las leyes arancelarias.

Y aquí volvemos á nuestro tem a: el progreso 
indudablem ente es ley del mundo liberal.

Aliá en los prim eros albores del liberalismo, 
cuando los cándidos sectarios de este sistema 
no am bicionaban o tra  gloria sine ceñirse los a r­
reos de .Miliciano nacional, ni o tro  goce sino oir 
los marciales compases del himno de Riego, re­
ducíase toda la actividad de la secta á tal cual

motincejo, cuyo lin por lo común no era o tro  sinO 
qu ita r á un m inisterio que m archaba despacio 
para poner á otro que m archal)a más de prisa: 
la guerra  en aquellos tiempos de liberalismo 
patriarcal no presentaba o tros fenómenos no- 
tab 'es sino alguna escaram uza con los picaros 
serviles, algún que otro cristal roto á pedradas, 
y ruando  m ás alguna liberal atrocidad por el 
estilo del asesinato del Cura de Tam ajon.

Anduvieron los tiem pos, y ya los motines 
parciales, tom ando nom bre y ser de gloriosos 
pronunciamientos de la nación, picaron más 
alto , y después de haber extendido á unos 
cuantos centenares de Sacerdotes el felizensayo 
hecho en cabeza del Cura de Tam ajon, dedi­
cáronse á la m aniobra de cam biar de Constitu­
ciones, basta el punto de darnos en veinte años 
(de 1854 á 1854) unas siete ú ocho m uestras 
del género.

Siguió así la cosa hasta que, condensado en 
1854 el grito de viva la república, ensayado por 
prim era vez en 1848, vió Madrid levantarse 
barricadas y formarse comités contra el Trono 
y la persona do doña Isabel II.

Hasta aquí, y e n  todo e s to , el m anipuleo y 
las ja ra n as  liberales babian tenido carácter 
prim ario, sino exclusivamente po/(/ico: su ob je­
to principal y su tiii directo habían sido confir­
m ar en la práctica el apotegm a de aquel pu ­
blicista liberal de Francia sobre que el parla­
m entarism o no es o tra cosa que un sistema para 
ir desacostumbrando á  los pueblos de la Monar­
quía.

Asi cam inábam os hasta 1857 en que los re ­
voltosos del A rahal, dejándose de polUicas, co­
menzaron buenam ente por quem ar archivos 
con el fin de destru ir tíiulos de propiedad.

Vino luego el año 1860, y ya entóneos m ul­
tiplicados los del A rabal por los de Loja hasta 
hegar á la cifra de ocho ó diez mil hom bres, 
proclam aron paladinam ente la República demo­
crática y social, el repartim iento de tierras y la 
abolición de la  Religión católica, form ulando 
este su patriótico deseo con mueras á  Pió IX .

Pero aquello pasó, y de ello no quedó otra 
cosa sino la publicación libre é im pune de pe­
riódicos dem ocráticos, de los cuales uno ha 
proclam ado, y sosteniendo sigue, el racionalis­
mo en el órden religioso, el sufragio universal 
en el órden político, y el socialismo en el órden 
económico.

Tal es el punto  á que ha venido á p a ra r  el 
lilw alism o. Comenzó haciendo cambios de mi­
nisterios. siguió cam biando de Constituciones, 
intentó luego cam biar de principios fundam en­
tales políticos, y ahora anda trás de cam biar 
de principios sociales. ¿Quién duda de que aquí 
hay progreso! ¿quién duda de que este progreso 
que hay, es un progreso liberal ?

Perfectam ente le han ¡do m arcantio  con su 
recíproca oposición sucesiva, prim ero los paste­
leros y los exaltados ( 1820); luego los modera­
dos y los progresistas (1836): después los mo­
nárquico-constitucionales y los demócratas (1854) 
y hoy dia do la fecha, demócratas y socialistas. 
Viajo redondo del liberalism o.

Al térm ino de este viaje, encuéntranse ya los 
Gobiernos liberales con que por todos lados 
les m uestra uñas y g a rras  la cuestión social. Y 
la co.sa no tiene por qué sorprender. Pues ¿por 
ventura, cam inan aquí á o tra  cosa todos los 
actos y todos los hom bres que de tre in ta  años 
ocupan el estadio polilico?

Demostración es esta que liarem os algún dia.
G a v in o  T e j a d o .

La dimisión presentada por el m arques del 
Duero de los cargos de capitán general del p ri­
m er ejército y distrito  y de presidente de la 
ju n ta  consultiva de G uerra, no ha sido adm iti­
da. Así parece habérsele com unicado en una 
Real órden, donde se le dice que continúe des­
em peñando los dichos cargos— «con el celo, in- 
«teligencia y lealtad , de que tiene dadas tantas 
«y tan repetidas pruebas.»
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la procesión, se habían infiltrado en las ropas y lue­
go en el cuerpo de la gente.

La tris te  verdad que habia en medio de estos deli- 
I ios del terro r, era el espantoso iucreinento’ de la 
peste, hasta el punto  de que en poco tiempo los e n ­
fermos del lazareto llegaron á diez y .seis mil, y de 
que, al term inarse el trem endo azo 'e , lial ian que­
dado reducidas á sesenta y cuatro mil las doscientas 
cincuenta mil almas que, al decir de los estadistas 
contem poráneos, couslituian el vecindario de Milán.

Por aquí pueden juzgarse  los angusliosos apuro.s 
de los decuriones, sobre quienes pesaba el cargo de 
proveer á las innum erables urgencias de tamaño de­
sastre. lucesantem ente tenían que renovar y aum en­
tar no sólo provisioues de cam as, alim entos, m ed i­
cinas, sino facultativos y empleados subalternos de 
distintos oficios y nom bres: sepu ltu reros, encarga­
dos no solamente de sacar del lazareto y lie las ca­
cas los cadáveres y de en terrarlo s, sioo de m anejar 
á los contagiados, y de fum igar ó quem ar sus ro ­
pas: avisadores, encargados de ir delante de los car­
ros de m uertos torando mía campanilla para que se 
apartase la gente ; iuspectores, encargados d e  vigi­
lar y dirigir todo.s estos servicios tan arriesgados y 
fatigosos. Pero aun sin contar con la imperleccion 
de medios, el aturoim iento de las autnridade.s y el 
terro r del vrcindar.o , no habia celo ni buena volun­
tad que bastasen á cubrir todas las necesidades de 
aquel horroroso infortunio. Tratóse de fundar un 
asilo para la m ultitud de niños que iban quedando 
h'uóifanos, y nada pudo hacerse.'

mos cajones de d inero , diciéndole que lomase ¡a 
cantidad que apeteciese, y al mismo tiempo le p ro­
pusieron si quería adm itir un bote de ungüento para 
ir untando per la c iudad , á lo que habiéndose ne ­
gado él se encontró de repente en el mismo paraje 
de donde le iiabian sacado.

De igual valor, aunque no en teram ente  de igual 
na tu ra leza , eran  los sueños de los sáb ios; pero 
igualmente eran  desastroso.s sus efectos. Atribula 
la mayor parte de ellos el anuncio y la causa de 
aquella calam idad á un cometa que apareció el año 
de 1628, y en la conjunción de Saturno con Júpiter, 
«inclinando dicha conjunción, dice lad in o , sobre el 
año de 16')0 con tanta c la ridad , que nadie podía 
dejar de com prenderla: .Moríales pa ra t morbos, 
m ira n d a  v id e n tu r .  Esta predicción , fabricada no 
sé cuándo ni por quién , estaba, como dice R ipa- 
m nnti, en la boca de cuantos eran  capaces de p ro­
ferirla Otro cometa que apare -ió en Junio del mis­
mo año de la peste, se tuvo no sólo por un nuevo 
aviso, sino por una prueba m anifiesti de ios un ta­
mientos.

De las invenciones del vu’go ignorante tomaba la 
gente ciilla lo que podia acomodarse á sus ideas; y 
de las invenciones de la gente culta  lomaba el vulgo 
lo que podía com prender á su modo, y de todo se 
formaba una masa enorme y confusa de universal 
demencia.

Hubo no obstante algunos que, basta el lin y siem­
pre, opinaron que todo era  imaginario; y esto no lo 
sabemos por ellos, porque ninguno se atrevióá p u -

que las palacras debían causar efecto las acciones, 
M sucedía, como es prebable, que algunos enfermos 
delirantes ejecutasen aquellos actos que se suponía 
debían hacer los untadores; cosa m uy á propósito 
para explicar á un mismo tiempo la persuasión ge­
neral y las aserciones de m uchos escritores. Del 
mismo m o d o , en el largo y funesto período de las 
inquisiciones eclesiásticas y civiles contra las b ru ­
je r ía s , las confesiones de los acusados, no siempre 
arrancadas por el torm ento, contribuyeron no poco 
á promover y arra igar la opinión que reinaba sobre 
el particular.

De todas las consejas á que dió origen aquel deli­
rio de los untam ientos, liay una que merece refe­
rirse  por el crédito que adquirió y por lo que se 
propagó á todas partes. Contábase, aunque no por 
todos de un mismo modo (que cnlónces seria de­
masiado privilegio para una fábula), pero cou corta 
diferencia, que una persona habia visto cierto  dia 
pararse en la plazx de la catedral un coche con 
seis caballos, y en é l, con gran  comitiva, un pe r­
sonaje de noble aspecto, pero ceñudo y de color ce­
trino, los ojos encendidos, el cabello erizado y ade­
man am enazador. Convidada la indicada persoca á 
m eterse en el coche, lo verificó, y después de haber 
atravesado unas cuantas calles, se paró á la puerta  
de un gran palacio. Allí bajó del co ch e , y habiendo 
entrado con los demas en el palacio, encontró am e­
nidad y horrores, desiertos y ja rd in es , calabozos y 
magoincos salones, y en ellos fantasmas sentadas 
«D conferencia. Ultimamente le enseñaron grandlsi-

Rebosando ya de cadáveres !u única fosa en que 
se iban depositando, y quedando en consecuencia 
insepultos una porción de ellos en todos lados de la 
ciudad, hubiera esta sido an  quilada toda con seme­
jan te  fuco de infección, á no ser por la caridad de 
los religiosos Capuchinos, que acaudillados por el 
incom panb le  Padre  Miguel, prom etieron, y cum ­
plieron su  promesa de recoger y sepultar en cuatro 
dias lodos los cadáveres: con sus propias m anos, y 
el sólo auxilio de algunos pobres campesinos, esti­
mulados por ejemplo tan lieróico, abrieron tres  fo­
sas, en las que dieron sepultu ra  á cerca de dos­
cientos cadáveres.

No menos que estos santos religiosos llegaron á 
íeñolarse por su constancia y valor, como siempre 
lo lian hecho en esta clase de conllictos, los demas 
eclesiásticos, asistiendo, socorriendo, consolando, 
adm inistrando á los enfermos. Baste decir que sólo 
de la ciudad m urieron se.senla Párrocos. Pero quien 
á lodos sobrepujó, como es de inferir, fué el Carde­
nal Federico; á pesar de haber vislo m orir á casi 
todoj sus familiares, y á despeclio de las instancias 
que sus parientes, deudos y amigos le bacian para 
que se refugiase en cualquier casa de campo, re­
corría  incesantem ente todos los asilos del dolor, 
llevando á todos remedio 6 consuelo, animado, sin 
en lhquecer un punto, de aquella fortaleza con que 
escribía á los Párroco.--; «Apre.slaos á perder est» 
vida mortal ántes que abandonar á vuestros hijo* 
pu rados; a rrostrad  gustosos todo género de peli­
gros y de molestias, como quien va á ganar un p re '
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Pero, á pesar de esta m uestra de am or, ó de 
lo que sea, que el m inisterio ba dado al gene­

ra l dimisionario, parece que éste insistirá en su 
renuncia, y que al fin no habrá  más rem edio 
que adm itírse la , precediéndose en seguida á 
disolver el prim er ejército.

Otros dicen, en cambio, que el señor m ar­
ques se dará por satisfecho, y que no insistirá 
en dimitir.

Los autores de la prim era versión no están 
acordes en explicarla: según unos, el señor 
m arques no quiere seguir desem peñando aque­
llos cargos, porque está malo de la vista, y 
porque se va á las Provincias Vascongadas á la 
boda de una sobrina suya; según otros, quiere 
quedarse libre y horro  de todo com prom iso y 
vínculo con el m in isterio , para hacerle la 

cama.
Esto por lo que toca á la dimisión del general 

Concha, suceso que lleva ya cua tro  d ia sd e  ocu­
par toda la atención del m undo político. En 
cuanto á crisis, los m inisteriales dicen que no 
hav ni asomo de ella: las opocionesdicen, unas 
qué viene D. Leopoldo, o tras que se in ten ta un 
ministerio Concha-Rios-Pavia; o tras que el 
conde de San Luis está rondando al rededor del 
gabinete, e tc ., etc.

Kn lo que todos están conformes es en que el 
ministerio tiene ya adoptada resue ltam en te una 
m archa política: no hacer nada. ¿Se rien nues­
tros lectores? Pues sepan que así es la verdad; 
sepan que efectivam ente no siendo posiide hoy 
ni ponerse de acuerdo el m inisterio en nada ni 
para nada, ni siendo fácil tam pco escoger entro 
la nube de pretendientes que codician la suce­
sión, se ha resuelto no morir ni hacer nada.

Este es cabalm ente el estado que tienen las 
organizaciones serosas poco ántes der atacadas 
de congestión: no es’.án m uertas ni hacen nada.

Escrito y com puesto el párrafo 'an terio r, re ­
cibimos el Diario de Barcelona, cuyo corres­
ponsal en Madrid le com unica, con fecha 22 del 
actual, las noticias acerca de crisis que copia­
mos á continuación:

(.Ayer, sin em bargo, cartas de la G ran ja, que no 
publica ningún periódico, dicen que la crisis lia estado 
para surgir, que el Gabinete ba estado en inminente 
peligro de descomponerse, y que á duras penas, y con 
muclias dificultades, podrá m archar aparentem ente 
unido y conforme por algunas .semanas. Todas las no­
ticias que del Sitio so reciben convienen en que des­
pués del Consejo que describí á Vds , hubo otros dos, 
y que en uno de ellos fué donde estalló la bomba de la 
discordia. Es el caso, al decir de estas corresponden­
cias íntim as, que la idea de que S. .M. el Rey al pasar 
á Francia visitase á la Reina m adre, no ha partido de 
la iniciativa del Rey.

El Sr. Mon es el autor de esta idea; el Sr. Mon en 
.su deseo de cum plir antiguos comprom isos, parece 
(|ue después de tener la honra de indicarlo á sus m a­
jestades, tuvo la mala suerte  de anunciarlo  y propo­
nerlo en el último Consejo, anuncio y proposición que, 
según las cartas á que m ftrefiero, provocaron un de­
bate acalorado y tempestuoso, del cual salió mal pa­
rado el presidente del Consejo.

La mayoría de los m inistros creia ya term inada la 
cuestión del regreso de la Reii a Cristina desde el mo­
mento que la habían declarado cuestión de familia y 
habían dejado su resolución al criterio  de la misma 
augusta persona interesada y de su excelsa hija.

Sorprendió, pues, á todos, y en particu lar al señor 
Cánovas del Castillo, que esta  cuestión se suscitase de 
nuevo, y con este motivo suponen los narradores del 
suceso que pronunció un discur.so m uy vehem ente, 
quejáudose del señor Mon, de su poca fijeza de ideas 
y de su afan do no ültim ar nunca las cuestiones más 
importantes, dejando siempre algún cabo suelto para 
volver sobre ellas, á riesgo de in troducir en el Gabi­
nete disidencias y perturbaciones.

Hasta el mismo S r. Mayans, tan unido en todas las 
cuestiones al Sr. Mon, dicen que en esta ocasión lo ha 
abandonado, y que al saber que la idea no era de su 
magestad el R ey, sino de su amigo el presiden te, ha 
repetido que no tenía para que ser m ás realista  que el 
Rey. D. Alejandro explicó su pensam iento, trató  de 
justificarlo, y con la intervención del Sr. Pacheco, 
que nunca pierdo la calma ni en los Consejos, ni fue­
ra de ellos, la cosa parece que se arregló, y que los 
ministros se separaron, si no en completa y sana paz, 
en aparente armonía.

Estas acaloradas controversias en el Consejo, han 
impresionado tanto á algunos señores m inistros, que 
el Sr. Cánovas cometió la distracción de ir después á 
Palacio en trajo de etiqueta y con som brero hongo, y 
el Sr. Mon ha tenido que guardar cama por dos dias.

Con toda la tem planza del m undo publicó el 
domingo L a Discusión una gacetilla rep rodu ­
ciendo una calum nia tan desacreditada como 
fiera contra toda una orden religiosa. Indigna­
dos justam ente de este proceder, le denuncia- 
nios ayer del modo que vieron nuestros lecto­
res; y hoy L a Discusión, jun tando  el escarnio á 
la reincidencia en el delito, se atreve á publicar 
Jas siguientes lineas: 

ftllna inocente gacetilla de nuestro número del do­
mingo, h a  irritado tan grandemente á  E l  P e :»sx -  

>"e x t o  E s p a ñ o l , que prorumpe en denuestos u.sando 
del más destemplado lenguaje.

»A tales argum entos nada contestarem os.
»Sólo debemos decir que la historia consigna que 

Clemente XIV vivió sano y hueno hasta la publica­
ción de cierto breve, y poco después m urió, descom ­
poniéndose el cadáver casi instanláoeam ento.

('Si alguna duda pudiera inspirar la narración de 
ciertos lieclios, la destem planza de E l Pensam iento  
Español coiitribiiiria á disiparla.»

Nuestra itidigiiacion no recae ya sobre quien 
asi injuria á la verdad liistórica, á la razón y á 
toda una corporación de religiosos venerandos. 
N uestra indignación cae toda en tera sobre el 
órden de cosas con el cual son posibles la liber­
tad y la im punidad de las calum nias sacrilegas. 

Por lo dem as, L a  Discusión, al obrar así,

cum ple su encargo propio. A eso ha venido; 
para eso se publica: no podemos ex trañar esa 
rabia contra el Sacerdocio católico. Es lógica, 
na tu ra l, hasta necesaria.

Se tra ta  de E l Clamor Público, periódico que 
Dios sabe cómo vive, y que todos sabem os que 
ha sido defensor casi oficial de los protestantes 
de Granada; se tra ta , repetim os, de E l Clamor 
Público, y de un sacerdote católico. Hecha esta 
salvedad, no se adm irarán  nuestros lectores de 
que aquel periódico á consecuencia de una ca r­
ta  que ha recibido de Orgaz, ponga el grito en 
el cielo por tem or de que el celo, un tanto exa­
gerado de su nuevo Párroco, altere la armonía en 
que siempre han vivido aquellos vecinos, divi­
diéndolos en pandillas, ij creando rivalidades y 
antagonismos que dan tarde ó temprano am ar­
guísimos frutos.

Y todo porque el susodicho Sacerdote predi­
có en la filisa conventual desde el a lta r  m ayor, 
en vez de hacerlo desde el pulpito; porque ha 
dispuesto que algunas señoras piadosas recojan 
en la puerta  de la iglesia lim osnas para la no­
vena de la Virgen del Cárraen ; porque ha ce r­
rado la puerta  chica de la iglesia (pecado ne­
fando); y por últim o, porque c r e e  que otras 
varias personas acudirán á l a  autoridad ecle­
siástica con oirás quejas de más ó méiios mag­
nitud contra dichoseíior Cura.

M edradas quedarán otras varias personas si lo 
que tienen que exponer á la autoridad eclesiás­
tica contra el Párroco de Orgez vale tanto co­
mo los cargos concretos que en E l Clamor Pú- 
blico se le hacen.

Lástima qne ese sacerdote no dispusiera de 
los millones con que cuenta para com prar pe­
riódicos la sociedad bíblica de Lóndres, y pu­
diera rep artir  unos cuantos miles de duros á dos 
ó tres correligionarios de El Clamor, para que 
pusiesen en ridiculo las cavilosidades contra un 
sacerdote católico del periódico defensor in ­
transigente del apóstataM atam orosycoraparsa.

No podemos m enos de recom en la r á los pe­
riódicos defensores del Perú en España la lec ­
tura de la siguiente ca rta  que de Panam á es­
criben al Comercio de. Lima, y la cual no deja 
la m enor duda de las dem ostraciones que en 
aquel lejano país tuvieron lugar contra el se­
ñor Salazar y Mazarredo y el cónsul francés, y 
de que fueron aun más graves de lo que en un 
principio se ha creído.

fié aquí los párrafos más im portan tes de di­
cha carta ;

<(Pa n a .m.á, 23 de Mayo de 1864.
Seguros como estamos del uinterec con que se m i- 

»rarán en Lima los acontecimientos que han tenido 
n lugaren  Panamá,» con motivo de ta llegada del señor 
Salazar y Mazarredo, vamos á relatarlos para que u s­
tedes les den publicidad en su apreciable periódico.

A las seis de la larde del dia 20 del corriente, el 
vapor .Morn atracó al muelle conduciendo de Taboga 
ios pasajeros que habían llegado en el Talca. Por su­
puesto que uadie sabia el huésped con que Panamá 
iba á honrarse, teniéndolo dentro de sus m uralllas; 
así es que el Sr. D. Eusebio se trasladó al hotel As- 
pinw al, sin que nadie huh:era fijado su atención en 
él. Desaues que todos los pasajeros estuvieron en 
tie rra, po-o á poco lué cundiendo la noticia de su lle­
gada, y todo el m undo fué sintiendo el deseo de co­
nocer al diplomático español que actualm ente llama 
la atención del mundo de Colon. Este deseo se con­
virtió bien pronto en una necesidad, y necesidad de 
tal urgencia, que á las diez de la noche la tranquila  y 
silenciosa ciudad de Panam á se hallaba convertida en 
un  volcan. El pueblo entero parecía que se liabia 
dado cita para la crdle do la M erced , y en seguida 
«cerca de mil personas» se dirijieron al hotel de .As- 
pinwall provistas de un sin núm ero de cajas de lata 
vacías, cajones, pitos, cornetas, cajas, cu ern o s, etcé­
tera , etcétera, con el objeto de dar al célebre diplo­
mático una cencerrada. El ruido y la batahola era in­
fernal.

El dueño del hotel manifestó al pueblo que Ma­
zarredo se hallaba en casa del cónsul fran cés , y 
entóneos la concurrencia se diripó á donde se le 
había indicado, y bien pronto á los gritos de ¡viva 
Mazarredo! ¡vivan los ladrones de guano! ¡viva la 
trégua de cuarenta años! ¡viva la reivindicación! ¡viva 
el cónsul de .Almonte y otros por el estilo llenaron los 
aires, y á cada uno de estos vivas el pueblo contesta­
ba haciendo sonar a d lib itu m  los instrum entos de que 
cada cual se hallaba provisto, metiendo un ruido tan 
atroz y una algarabía tan horrible, que «no es posible 
hacer una relación que se le acerque.»

El cónsul francés, tem iendo que el pueblo invadiera 
su  domicilio para sacar á Mazarredo, mandó izar la 
bandera de su  nación . á pesar de ser las once de la 
noche. Al ver el pabellón francés izado para cobijar á 
.Mazarredo, «el pueblo panam eño salió de su lino,» 
porque vcia en eso una provocación. Los panameños 
no se habían metido para nada con el cóu.^ul francés, 
habían ido á su casa porque allí se hallaba Mazarredo, 
«así como hubieran ido á la iglesia si .Mazzarredo se 
«hubiese escondido debajo del a lta r m ayor,» y el cón­
sul francés , al m andar izar su  pabellón , quiso hacer 
un desafio á los hijos del istm o , y estos recojiendn el 
g u a n te , gritaban «¡abajo el pabellón francés ! ¡abajo 
Napoleón! «¡abajo Isabel II!»

Poco después, algunos de los más previsores tra ta -  
ro n d e  calm ar al pueblo « que se hallaba agitadísimo,» 
lograron separarlo  de  la casa del cónsul, frente á cuya 
puerta arrojaron ántes de re tirarse  tod^s los in s tru ­
m entas de que se liubian servido, dejando asi la calle 
casi in transitable. Poco después, los panameños, que­
riendo hacer ver bien claro el contraste  déla manifesta­
ción que babian hecho, con sus simpatías por el Perú, 
volvieron con una magnifica banda d« música á dar 
una serenata al cónsul peruano , y á la voz de ¡viva 
Colombia, viva el P erú  y viva la Union Americana! la 
banda tozó piezas escojíJas.

El Sr. Carrillo salió ó su balcón á dar las gracias 
por la manifestación de que era objeto el P e rú , y el 
pueblo le pidió que izara el pabellón peruano, que al 
momento de ser izado se le saludó con innumerables 
vivas á l a  lib e rtad , á la independencia, ó A yacu- 
clio, etc.

Después de liah»r permanecido por m ás de una h o ­
ra, frente á la c as i del cónsul peruano, la comitiva 
siguió á las casas de los cónsules de ios E stados-U ni­
dos, Méjico y Chile, cuyos pibellones fueron también 
salud idos con vivas á la Union Americana, etc.

Al siguiente dia 21, desde las ocho de la mañana 
«la m ultitud empezó á llenar las cercanías del tren , 
con ánim o,» según se asegura, «de impedir» que Ma­
zarredo sé trasladase á Colon. Se ignoraba que el se­
ñor D. Ensebio se hahia puesto á salvo desde las cinco 
de la m añana. Cuándo el pueblo se apercibió de ello, 
«rugió de cólera, y algunos de los más resueltos se d i­
rigieron á Colon con ánimo de impedir su em barque 
en aquel puerto;» p=>ro el señor comisario, que á todo 
trance quería salvar el bulto, no se demoró ni un solo 
instante en esa población, sino que en el acto se em­
barcó en el vapor que dehia salir para Southampto-i.»

Nuestros lectores no habrán olvidado que él 
gobierno del Ecuador Labia ofrecido al del 
Perú sus buenos oficios para el arreglo de las 
cuestiones con E sp añ a , y que este los Labia 
rechazado,

lié aqui la comunicación qne con este m oti­
vo dirijió al presidente del Ecuador el Gabinete 
peruano:

«Envidiable es hasta cierto  punto la situación del 
Gobierno de V. E , que en medio de este espantoso 
escándalo pueda conservar su fria neutralidad y 
creerla  proficua, ofreciendo su mediación eulre  E s­
paña ó sus agentes y la ultrajada América. Mi Go­
bierno siente no poderse aproveciiar de tan cordial y 
benévola oficiosidad, ya que sería la más eficaz, desde 
que reconoce que el Gabinete del Ecuador está an i­
mado del más vivo Ínteres por la paz y prosperidad 
de la Monarquía española y do los Estado.s del con ti­
nente am ericano, según lo afirma V. E. en su ya c ita ­
da comunicacioa del 13.

La naturaleza del u ltraje es, por desgracia del Perú 
el obstáculo que le impide aprovecljarse de la influen­
cia y poderío con que el gobierno de V, E . pesaría en 
los destinos de la América del Sur en sus cuestiones 
con la Península.

El gobierno del Perú  se halaga con la esperanza de 
que el señor m inistro de Relaciones exteriores del 
Ecuador se penetrará  de la fuerza que tienen las razo­
nes contenidas en esta cbmunicacioo, y de la dolorosa 
necesidad con que se lim ita á m ostrarse agradecido 
por los buenos oficios que le ofrece el Gobierno de 
V, E.; no dudando que ese paso de señalada benevo­
lencia quedará grabado en el oorazon de los demas 
Estados del continente americano.

Con sentim ientos de distinguida consideración, ten ­
go el honor de suscribirm e de V. E. muy obsecuente 
servidor.— (Firm ado).»

El Gobierno peruano deja ver bastante claro 
en la anterior comunicación el sentim iento que 
le causa que el Ecuador no baya querido hacer 
causa común con Chile y el Perú para tom ar 
una actitud resuelta respecto de España.

La Epoca  reparte  á manos llenas puestos oficiales 
en los siguieules párrafos; pero La Política sigue en 
sus trece do que por ahora el pensamiento del Gobier­
no es no hacer n a d a , cuyo aserto vemos todos los 
días confirmado por el silencio del periódico oficial.

Dice La E p o ca :
«Confírmase lo que hemos dicho de estar designado 

el Sr. Tames para la presidencia m ayar de cuentas. 
A lgunas correspondencias de la Granja dicen, sin em ­
bargo, que no deseando el S r. Tames salir del Conse­
jo de Estado, se liabia pensado en el Sr. S ierra, minis­
tro  que fué de Hacienda. Nosotros, no obstan te , in ­
sistimos en que será ei Sr. Tames nom brado para la 
presidencia del T ribunal de cuentas. Ademas de la 
plaza que el S r. Tames deja en el Consejo de Estado 
se ha admitido la dimisión reiteradam ente presentada 
por el señor m arques de G erona , fundada en motivos 
de salud, y se ha jubilado á algún individuo del Con­
sejo (Torre M arin, según La C orrespondencia) per­
teneciente á la Union liberal, pero que por sus años y 
achaques no podia seguir los trabajos siem pre asiduos 
de esta corporación. En estas tres vacantes en tran , 
como ya decimos en otro lugar, los señores Lorenza- 
na, Lafiienle y G uillam as.»

Y continúa el periódico de los nombres propios:
«A pe.sar de lo que nosotros mismos hemos dicho 

en contrario alguna vez, tenem os por seguro que el 
S r. D. Domingo Moreno continuará en la subsecreta­
ría de Gracia y Justicia, que tan celosa y dignam ente 
desempeña. El Sr. Mayans no ha querido despren­
derse de su inteligente cooperación para las impor­
tantes reform as que en su departam ento se p re ­
paran.

«Hemos oido, aunque ignoramos el fundam ento, 
que el Sr. Zorrilla pasará á una plaza de la audien­
cia de .Madrid con motivo de la vacante que existe en 
el Tribunal Suprem o de Guerra y Marina y que dará 
lugar al ascenso de un m agistrado de aquel alto 
cuerpo.»

Y no satisfixiha su iutemperancia en la m ateria, 
p ro sig u e :

«Se ha dicho en la Granja y en Madrid que el señor 
Rubí debia pasar á la superintendencia de Filipinas, y 
I). Mario de la Escosura al gobierno civil de Valencia.

Aunque haya podido pensarse en ámbas cosas, no 
creernos que haya nada resuelto. Sin embargo, es para 
nosotros indudable que el Sr. Mena ocupará un pues­
to im portante en Gobernación ó en Iluciendá. Tam­
bién se ba dicho en los circuios políticos que el señor 
R íos pasaría á la ju n ta  de clases pasivas, sucediéndolo 
en el cargo de ordenador de pagos en el ministerio de 
la Gobernación el Sr. Suarez Inclan , que ya cree­
mos que lia desempeñado esto puesto.»

Y auu á riesgo do parecer maniática, añade La  
Epoca:

«Eu uno de los próximos despachos quedaron nom­
brados los gobernadores de Rarcelona y Valencia, y 
hechos algunos otros cambios en dos ó tres provincias 
de España.»

regresar el 27 á Madrid, prolongará su estancia en el 
Real Sitio de San Ildefonso hasta principio del mes 
en tran te .

A las cinco y media de la tarde salieron ayer para 
el Real Sitio de San l'defonso, el señor m arques del 
Duero, y el general Zabala.

El m inistro de Estado ha sufrido en la Granja una 
ligera indisposición, efecto de los cambios de tem pera­
tu ra  que son tan frecuentes én aquel sitio. Por esto 
los últimos Consejos de m inistros se han celebrado en 
las habitaciones del S r. Pacheco, quien ayer seguía 
va notablemente aliviado.

El m inistro de Hacienda salió ayer de San Ildefonso 
para tomar el ferro-carril del Norte con dirección á 
los baños de Viesgo.

El m inistro de la Gobernación se propone lomar 
baños de m ar en los primeros dias do Agosto.

Desmiente La Epoca que  el v iaje  del Sr. Nestosa, 
subgobernador del Banco de España á San Ildefonso, 
baya tenido el objeto ni la gravedad que le a tr ib u y en  
algunos periódicos.

Según dicho periódico, el motivo de este viaje ba 
sido conferenciar con el m inistro de Hacienda, asi so­
bre los medios de d a r  m ayor impulso á la acuñación 
de las grandes cantidades que en napoleones y pastas 
tiene el Raneo en la casa de la moneda y que necesi­
ta este establecimiento, tanto más, cuanto que eu un 
mes se han estraido de  sus cajas por valor de noventa 
y seis millones de reales, para hacer frente á las  nece­
sidades de las obras públicas y del comercio en las di­
ferentes capitales de España; como acerca del pensa­
miento, muy adelantado ya, sobre la fusión de ciertos 
Bancos, á fin de hacer frente con la comunidad de es­
fuerzos á todas las eventual idadeá de la situación eco­
nómica.

Tampoco tiene fundamento, según el periódico c i­
tado, la noticia de que las casas inglesas que habían 
contratado con el Banco de España la entrega de dos­
cientos millones de reales, habían retirado su com­
promiso. Justam ente acontece todo lo contrario ; de 
esa suma la m itad ba ingresado ya en las cajas del 
Banco, y la otra m itad la recibirá en el mes próximo.

Leemos en L o  Correspondencia:
«Vuelve ayer E l Ancora  á hablar (de la consp ira­

ción negrera descubierta en la isla de Cuba, supo­
niendo que fué tal conspiración y de gran calibre. 
Nuestro colega puede decir y creer lo que quiera so­
bre la soñada conspiración; pero la verdad es que lo 
ocurrido fué lo que ya dijiim.s, esto es, que los ne­
gros de un ingenio trataban  de rebelarse, sin estar 
en connivencia con ninguna o tra  negrada del país.»

— «Un periódico de'nposicion nos hace varias p re ­
guntas respecto al estado de nuestros soldados en 
Santo Domingo á las que contestarem os en breves 
líneas. Es cierto  que se bau secado las lagunas que 
se han secano las lagunas que existían al lado de 
M onte-C riiti, pero lo que ignora sin duda el periódi­
co es que existen aparatos para hacer potables por 
medio de una filtrasion el agua del m ar, y que n u es­
tro ejército está provisto abundantem ente de estos 
aparatos, por los que el agua no escasea.»

«Respecto á que el general Gándara no ha podido 
conseguir que los hijos del país le informen de los 
movimientos del enemigo, direm os á nuestro colega 
que le han engañado; que el general Gándara está al 
corriente de lo que pasa en el campo insurrecto .»

«Añade el mismo periódico, que nuestras tropas ni 
adelantan ni retroceden, par lo que cada dia hay ma­
yor núm ero de enferm os. R especto al movimiento de 
tropas debemos recordar el estado en que boy se en­
cuentran  nuestros asuntos de Santo Domingo, y en lo 
relativo á las enferm edades aseguram os que no obs­
tante  lo avanzado de la estación, el número de enfer­
mos es m enor desde que se suprim ieron los cam pa­
mentos de la provincia de Seibo.»

«Como todo esto parece tender á dem ostrar la si­
tuación penosa de nuestros soldados en aquel país, 
haremos constar una cosa que es allí pública, y es 
que los individuos de tropa ansian ei momento de 
abandonar los hospitales para reincorporarse á sus 
cuerpos, y que recientem ente se ba dado el caso de 
presentarse al em barque en la isla de Cuba y ser de­
tenido un enfermo á quien aún no se le había dado el 
alta ni al permiso de em barcarse.»

Según se liabia anunciado, el lúnes últim o se ve­
rificó la bendición de las locomotoras destinadas a¡ 
servicio de la sexta sección del fe rro -ca rril de Bada­
joz á Mérida por el limo. Sr. Obispo de aquella dióce­
sis, revestido de pontifical y acom pañado de los reve­
rendo Párrocos y de p^rle  del cabildo eclesiástico.

Asistieron al acto una comisión del ilu stre  ayunta­
miento, el Provisor eclesiástico y varios particulares 
de la ínclita ciudad de Mérida, el ayuntam iento, las 
autoridades civiles y m ilitares de la provincia y de la 
ciudad, los jefes de las corporaciones oficiales, m u­
chos otros convidados, y gran núm ero de señoras y 
vecinos de dicha capital. Concluida la ceremonia de 
la bendición, S. 1 pronunció uu  pequeño, elocuente 
y oportuno discurso, perfectam ente adaptado al obje­
to; y después se sirvió á los convidados «n refresco, 
que al efecto se tenia preparado, habiéndose rep arti­
do ademas para los pobres m ás de veinte mil reales.

reales cada u n a , y c rea r o tra cuya dotación absorba 
la suma de las cinco suprimida.s.

Ayer m añana á las ocho regresó á Madrid el señor 
m inistro de Marina.

E! ministro de la Guerra, Sr. Marcbesi, que debía

La Reiua se ba servido conceder el Regium  e x e ­
q u á tu r  á D. Bermu-do^ Blanco González, nombrado 
cónsul'general de la república argentina en Cádiz; á 
D. .Alfredo Falbe, cónsul de Dinamarca en San Juan 
de Puerto -R ico , y á D. Nicolás Gómez, de la repúbli­
ca de Costa-Rica en Vigo.

Asimismo S. .M. ba tenido á bien conceder la auto­
rización de costum bre á los Srcs. Guiberl y Blacbe, 
nombrados respectivam ente vice-cónsules de Francia 
en Torrevieja y Soller.

Con presenciado  noticiascom unicadasporel m in is­
terio de EsLado por conducto del de Marina, se publi­
ca el siguiente aviso á I «s navegantes:

«Por dispoji'uon del Gobierno de Dinamarca se apa­
garán en casus dados, según las eventualidades de las 
presentes circunstancias, las lucos de los faros de la 
costa occidental del Durado de Sclileswig, p a rü cu - 
larm enle la do los de Lest y Rodo-Klef, situados en 
en la isla de Sild.»

El Sr. Obispo de Lérida ha ofrecido á la ju n ta  d i­
rectiva de la Academia bibliográfico-mariana, un  lirio 
de  plata para añadirlo como premio extraordinario á 
los tres que tiene señalados la misma en el certám en 
poético que se celebrará en el próximo O ctubre, des­
tinándolo en su  nom bre á la mejor composición dedi­
cada á la Virgen Msría, en su  invocación de Mont­
serrat.

El Sr. Obispo de Barcelona, accediendo á las ins­
tancias de las autoridades y vecinos de M.itaní, presi­
dirá las funciones religiosas que han de ten er lugar eu 
aquel pueblo en los dias 27 y 28, en que celebra la 
Cesta de sus santos Patronos.

Según el Bolelin  eclesiástico, los donativos á favor 
de Su Santidad, recaudados en la secretaría de cám a­
ra  de la diócesis de Barcelona, que según él estado 
últim am ente publicado, a-cendían á 800,766 rs. 60 
céntim os, ha subido á 813,539 rs . 33 céntim os.

La Iberia  continúa asegurando y L a  Correspon­
dencia  desm intiendo que vayan á enviarse ó Santo 
Domingo 23,000 hombres. El diario noticiero añade 
que boy ménos que nunca se necesitan refuerzos para 
term inar la insurrección.

Mucho nos alegrarem os de que esto sea cierto.

El Excmo. é limo, señor Obispo de Lérida ha pro­
hibido la circulación, retención y lectura  de la nove a 
Lo .Moldicíon de Dios.

Ayer domingo á las seis de la tarde vistieron el há­
bito de religiosas de la órden de com endado-as de 
de Santiago, las señoritas doña V entura Espiga y Gu­
tiérrez y doña Josefa Eucinas Lago y C ervera, siendo 
sus m adrinas las señoras doña Luisa Anduaga de A l- 
varezde  Araujo y doña Isabel Sarli, viuda da Cervera.

A consecuencia de un magnifico discurso del Señor 
.Arríela Mascárua, las Juntas de Guernica han declara­
do por aclamación. B enem érita  á la villa de Bilbao.

Su Eminencia el Cardenal Arzobispo de Búrgos, ba 
convocado en su palacio á varios Arciprestes de la dió­
cesis para oírles acerca de varios puntos concernien­
tes á religión y m oral.

El Ancora  pregunta cuándo y por qué ba recibido 
el Sr. Olózaga la g ran  cruz de la Legión de honor. La 
curijsidad  do aquel diario naco de que en el «Estudio 
«pofilico y biográfico del Sr. Olózaga encargado por 
»la tertulia progresista de Madrid,» y publicado en Ma­
yo últim o, se hace mención de todas las condecora­
ciones que tiene este  hom bre político y no se mencio­
na la gran cruz de la Logion de honor, con la cual sin 
embargo le supone condecorado una correspondencia 
de Bayona.

El vapor de guerra  Isabel I I ,  fondeado en el puerto 
de Cádiz, debe salir de un dia á otro con dirección á 
Mahon, donde conduce de trasperlc  los oficiales y ma­
rineros que tripu larán  la fragata blindada N um ancia , 
cuyo buque se ba dispuesto q u e , con objeto de com ­
pletar su arm am ento , p.asa al arsenal de Cartagena 
También se halla fondeada en el puerto de Cádiz la 
escuadrilla de instrucciou de guardias m arinas y m a­
rineros , com puesta de las fragatas E sp era n za  y Villa  
de Bilbao, corbeldi Colon y bergantin  .líc e d o , cuyos 
buques deberán salir á verificar sus cruceros en uno 
de los dias de la próxima sem ana.

ULTIMA HORA.

Parece, según dice El Clamor, que en la fábrica 
de papel sellado se tra ta  de llevar á efecto m uy en 
breve un arreglo en la plantilla de Jos empleados. 
Hasta aquí nada de particu lar tiene la n o tic ia ; pero lo 
grave está en el m oiq  de realizar ¡a re fo rm a, porque 
se redúce á suprim ir cinco plazas dotadas con 6,000

TELEGRAMAS.

(Sertu'cío p a rticu la r de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l . )

P a r ís  2 3  (por la tarde).
L ó n d r e s ,  2 4  (por la noche).

El Banco de Ing laterra  ha subido su des­
cuento  á siete.

ViENA, 2 5 .

E l Botschofler dice que Prusia está dispuesta 
á m ostrar alguna condescendencia en la cues­
tión de R enJsburgo, y que A ustria aceptará el 
papel da m ediadora para arreg la r este ne­
gocio.

P a r ís ,  23 .

El Rey de los belgas ha llegado á Vicby, y 
parece confirmarse que su viaje no tiene carác­
ter político.

E l Pays  dice que hubo una discusión entre 
lord Rússell y el m inistro de los Estados-Uni­
dos. Este reprochó á Inglaterra las sim patías 
que m ostraba á favor del Sur. De esta discu­
sión ha resultado el que se enfriasen notable­
m ente las relaciones de estas dos Potencias. 
P a r í s ,  2 6  (á las cinco de la mañana, recibido á las

nueve).

A principios de Agosto saldrán de Francia 
los buques necesarios para trasportar las tro ­
pas que deben volver de Méjico.

En la Cámara de los Comunes lord  Pal- 
mersfon repite lo que en o tra  ocasión dijo á los 
diputados por el Congreso de la paz, cque el 
m om ento es inoportuno para  ofrecer á los 
americanos una mediación.»

T l r in . 2 5 .

M enabrea ha salido para Vicby.
ViENA, 2 3 .

L as c o n fe re n c ia  r e g u la r e s  p r in c ip ia rá n  m a ­
ñ a n a .  Hoy só lo  h a  h a b id o  u n a  re u n ió n  p re p a ­
r a to r ia  de  los p le n ip o te n c ia r io s  a le m a n e s , p r u ­
s ia n o s  y a u s i r ia c o s  c o n v e rsa n d o  en  g e n e ra l  
so b re  el a s u n to  q u e  lo s re u iiia .

Ed la Bolsa de boy se han cotizado los valores á los 
precios siguientes:

Títulos del 3 por tOO consolidado, y 3 1 - 3 0  pub.
Títulos del 3 por 100  diferido, 4 6 -7 ( t  publ.
Deuda del personal, 2 3 - 3 0  publ.
Obligaciones del Estado para subvención de ferro­

carriles, 9 3 - 2 3  publ.
Acciones del Banco de España, 2 0 3  p no pub.
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El Pensamiento Español.

E n  la  Igle<gia «le S eñ oras A g u s ll  -
uas Heeotetas ilel Real couvc uto de la Encaruaciou se 
hallará expuesta á los fieles en los dias 26 y 27 una 
pequeña porcioa de la preciosa sangro de S.m P a n ta -  
leon, que lodos los años inilagrqsainente se liquida en 
la vi3,jera y 'iia d i 'i  S iü to .

Aconsejamos á Jíf A ncora que se en tere, si n O  lo 
o 'lá , de los pormenores y circunstancias de este mi­
lagro coulinuido, ya que su espirUu fu er te  se 're v e ­
laba dias pasados con tra  esta clase de hechos sobrena­
turales.

E l C apítulo  de caballeros de la  O r­
den m ilitar do Santiago se reunió ayer por la mañana 
en la iglesia del Real M inasterio dé Señoras Comen­
dadoras de la inismaTorden, para celebrar cou .Misa 
solem ne y serm ón la licsta de su Santo Patrono.

Este año l.a presentado esta función una covedad, 
tal es la colocación en la capilla m ayor de dos tapices 
imitación de los del siglo XVI, que es la mejor época 
de esta clase de adornos, los cuales representan  un 
pasage de! antiguo y nuevo Testam ento, la presenta­
ción de las Tablas de la ley al pueblo por Moisés, y la 
entrega de tas Llaves del reino de los Ciclos que el 
Salvador hizo á San Pedro.

E l doniinjt^o á las nnre y media de
la mañana, se declaró un violento incendio en el mon­
te bajo de la Casa de Cam m del Rea! Patrimonio: las 
prontas disposiciones adoptadas para extinguir el fue­
go, hicieron que se sofocase sin que hubiera que la­
m entar grandes pérdidas.

H a  principiado ya la  tem peratura
propia de la cáoicula. A nteayer, que ha sido el día 
m ás caluroso desde principios de v e ran o , llegó á se­
ñalar el term óm etro de R eam ur, á la sombra, trein ta 
y tres grados, y tre in ta  y siete al sol, no habiendo ba­
lado de quince en las prim eras horas de la noche.

D os n iñ a s , qu e sepam os nosotros,
dice un periódico, se perdieron anteanoche en el P ra­
do , y á una de e lla s , según indicios vehem entes, se la 
había llevado con engaño un hom bre desconocido, tal 
vez para robarlaalgunas prendas dcl trage. Estas ocur­
rencias son allí muy frecuentes , y ia culpa principal 
es de los padres de familia que dejan en sitios como el 
de que hablam os, donde hay m ucha confusión, á las 
c ria tu ras de tierna edad , confiándolos al cuidado , ó, 
m ejor dicho, al descuido de las niñeras ó criadas.

S e g ú n  nos d ic e n , e n  u n  pueblo
cercano á .Madrid se han incendiado algunas miescs 
de las que estaban aun en el campo, no se sabe si ca­
sualm ente ó por venganza particular, aunque los co­
secheros perjudicados lo a tribuyen á Cíto último. No 
es la prim era vez que sucede, y es sensible que un 
castigo ejem plar no sirva de escarm iento á tales 
atentados, caso de que sus perpetradores lleguen á ser 
descubiertos.

E n  represen tación  de la  em presa
del canal del Príncipe Allonso, se ba presentado al 
gobernador de Ciudad Real Ü. Emilio Anaya, á lio de 
quo dicha autoridad designe el dia en que se han de 
inaugurar los trabajos en Argamasilla de Alba.

E n  los puntos m ás im portantes de
Castilla ufiece ser muy abuiidaule la cosecha de ce­
reales.

Eu Palencia se está ya segando la cebada.
En Salamanca, Avila’, Leou y Burgos .se espera bue­

na co echa.
Ea las provincias de .Madrid, Toledo, Ciudad-Real, 

Cuenca, Cuadala/ara y Albacete la cosecha es buena 
eu general, aunque algunos labradores se lam enten 
de las [lérdidas ocasionadas por las torm entas ó del 
mal estado que presentan determ inadas localidades.

F.xtrcmadura se prom ete, salvas pequeñas excep­
ciones, una  abiindantisim a cosecha de cereales.
<■ Eo Andalucía no será tan sobresaliente como ha­
cían esperar los últimos tem porales do primavera, 
pero pasa de mediana.

Verdad es que las m uestras de cebadas presentadas 
úllim aaieiite en el mercado de Jerez, no son .superio­
res, y que la granazón del trigo no correspondo en 
aquellas lérldes coo arcas á lo que liace dos meses se 
proinolia el laluadnr; pero de esto á que baya es;aspz 
de grano, va una dilereiicia inmensa L is babas, que 
Con>tiliiyen alii un.a prodii'T.iou do grande iinpo ilan- 
cia, son de oxcel iite calidad, y no muy escasa la can- 
lid i recolectada.

En Sevilla y su campiña se tiene por regular la co­
secha, y por mas rica en paja que en grano.

En Rioja, riberas de Navarra , y iiiuclios puntos de 
Aragón y C ataluña, la cosecha será quizás mediana 
per ef"C lo  de las dilatadas sequías que experimentaron 
en la primavera. Ec la cuenca de Trem p ba sido mala, 
asi como en o tras localidades catalanas.

En las demás provincias se diferencian muy poco de 
jas cosedlas anteriores.

H a  sido nom brado com and ante g e ­
neral de Soria, el brigadier l). .Manuel Alcalde y Royo, 
gobernador m ilitar que era de la plaza de C iudad-R o- 
drig"; y para este últim o puesto elorigadier D. Anto­
nio Ramírez Arcas, gobernador m ilitar que era de la 
Gran Canaria.

E n  la  prim era seccitln de inspecto­
res de prim era enseñanza hay una plaza vacante y 
dos en la segunda, las cuales han de proveerse entre  
los du n as inspectores q.ie tengan aptitud  legal, se­
gún sus m éritos y servicios.

jSe lian m odificado las disposicio­
nes vigentes respecto á los chaflanes de las casas, los 
cuales podrán ser en adelante de cuatro m etros, en lu­
gar de seis que eran ántes, siendo osla medida suma­
m ente beneficiosa para los propietarios de las fincas.

E a  pan tom im a fan tástica  HFié-A'lp
ó el Gnomo del lago de las hadas, estrenada anoche eu 
el circo de Price, agradó bastante al público. Es un 
juguete  bastante gracioso y variado, que tiene su parte 
de mágia y ofrece la ventaja de que no hay en él fun­
ción de pólvora.

P a rece  q u e en  todo lo que queda
del año actual, si no se in terrum pen  los trabajos, de­
be term inarse el desm onte del terreno  y la alineación 
de calles en las afueras de Santa B árbara, y en la in­
mediata prim avera se podrá principiar la construcción 
de casas en aquel nuevo barrio  que, según creen al­
gunos, lia de ser, por la posición que ocupa, el que 
en tre  todos los de la corte reúna m ejores condicioues 
de salubridad.

E l viernes estuvieron  reconocien­
do la plaza de lores de los Campos Elíseos, el alcalde- 
corregidor interino señor duque de Tam am es, y un 
arquitecto de villa, con objeto de exam inar si tiene la 
.solidez sulicicnle para quo .se puedau dar en ella 
las corridas públicas que se anuncian

D ice u n  periódico qu e s ig n e n  lia -
cieudo de las .«uyas lo.s encargados de los óm nibus q u ; 
se sitúan  en la Puerta del Sol, con objeto de condu­
c ir gente á los Campos Elíseos.

Anteanoche pregonaban los zagales á medio real el 
asiento, y luego se exigían dos reales por persona, 
dando lugar, como era consiguiente, á quejas que pu­
dieron t'-ner mal resultado.

Todos los periódico.s han anunciado repetidas ve­
ces este abuso, .sm que por parte  de la autoridad se 
baya lomado ni 'dida alguna p a ra  evitarlo.

H abien d o u n a  extrem a escasez de
hilas en e lliosp 'tal general nara la curación de enfer­
mos, excitamos la carid.id de las personas piadosas, á 
fin d e q u e  practicando i.na. bra ds caridad ,lacililen  al 
expresado establecimiento algunas porciones de aquel 
artícu lo  tan  uecesario.

E l  luuciion ¡Felice, patrón José E e-
curnbaiTi, procedente de S o in o riu slro , con carga­
m ento de  vena, se l.a perdido en el banco del S. O. 
de la barra de Bdbao , al querer en tra r eu baja m ar, 
salvándosela tiipulacion.

A . I»s diez de la  m a ñ a n a  del dia SM
del actual, se m luguiaron en el p u e b lo  de G a r p io  de 
la provmeia de Valladolid los trabajos para la cons­
trucción de la línea férrea, que partiendo  de Medina

del Campo ha de term inar en Salamanca, levantán­
dose la oportuna acta, que fué arcliivada en el del 
ayuntam iento del expresado pueblo. Como el terreno 
por donde ba de e n ,z a r  h  via es en su mayor parle 
accesible para la construcción , sin que exija esta ia 
apertu ra  de túneles ni el rompimiento de grandes 
de.smontes que son las obras m as cuslos.is y que n e -  
cesiian más tiem po, croemos que en un plazo corlo 
£0 hallará en esladn de explotarse.

E n  la m a ñ a n a  del m iércoles ú lti­
mo, navegando el vapor S a n ln ca r  por la barra de 
este nombre, en ia pu n ta  llamada de .Montíjo, chocó 
contra un peñasco, perdiéndose complelameule. La 
causa fué la espesa niebla que se levantó. Toda la 
tripulación y cargam ento se ba salvado. Dicho bu­
que pertenecía á los señores Buller herm anos, de 
Cádiz.

A l tom ar a g u a  en  A lm a n sa  el tren
que venia anteayer de Valencia, observó el inspector 
Sr. Siles que se hallaba la vía interceptada por un 
cuerpo extraño, que reconocido por los dependientes, 
resudó ser un cocodrilo que .se había escapado de la 
jaula en que veuia con la colección de fieras de 
.M. Bernabó. El cocodrilo babia sido m uerto por las 
ruedas de una locomotora, y esta f e h z  desgracia  libró 
á los habitantes de la Mancha de un huésped inopor­
tuno, que probablemente hubiera sido cantado en ro ­
mances.

A  no ser porque en  el centro del día
se sintió el calor, m arcando el term óm etro 3 F  del 
centígrado, no se creería que estábamos eu lo fuerte 
del estío, toda vez que por las m adrugadas y noches 
refrescó tanto la atm ósfera, que descendió la colum ­
na lerm om étrica basta 12* de aquella escala. Con­
tribuyo á estos bruscos cambios atmosféricos la tem ­
pestad que hubo en la tarde  y noche del 19, y la va­
riedad con que soplaron los vientos, que así fueron de 
los cuadrantes altos como de los bajos. El barómetro 
también se resintió , oscilando en tre  las 25 pulgadas 
y 10 líneas, y 26 pulgadas y 2 líneas, y en la atmós­
fera no escasearon las nubes, los nubarrones y la ce­
lajería.

Estas variaciones atmosféricas y meteorológicas 
apénas se hicieron sentir en las enfermedades reinan­
tes, que no han variado de carácter. Así es que con­
tinúan  las calenturas gástricas, las in term itentes de 
todos tipos, las afeccioues reum áticas y iierpélicas, 
las irritaciones gastro -in teslina les, las neuro.scs del 
tubo digestivo y algunas erupciones, especialmente 
en los niños. Hubo, aunque fueron raros, algunos ca­
sos de vesanias, de congestiones cerebrales, de pleu­
resías y de pulmonías, sum am ente graves todos ellos. 
— Las defunciones, si bieu e.scasas en núm ero, fueron 
más frecuentes que en la semana anterior.

{Siglo Médico.)

Siegun dicen de Alem ania^ acaba
de inventarse una m áquina que, con el axilio del va­
por, lava y plancha nada ménos quo 2,000 piezas por 
hora.

H a fallecido en  Ox iedo^ el rex eren-
do l’adre Maestro, D Fray Francisco Fernandez Lá­
zaro, distinguido teólogo de la órden de San Francis­
co, y antiguo decano y catedrático en teología en 
aquella universidad literaria.— R . 1. P.

E l sábado pereció abrasado por las
llam as, un  pobre niño de cinco años en su misma ca­
sa, calle de San-Vicente B a ja , núm . 67. Parece que 
se cayó en un  monlon de biru tas que estaban ardien­
d o , y cuando la íaiiiilia se apercibió de la ocurrencia 
fueron inútiles todos los auxilios.

E n  la  casa de socorro de la  calle  de
Silva, fué auxiliado anoche uu jóveu que quedó mor­
tal de una caída que dió de una considerable altura 
en los desmontes que se están haciendo en la Montaña 
del Príncipe Pío. Es la segunda ó tercera desgracia de 
este género que ocurre en aquel sitio , por no adoptar 
precauciones bastantes para impedirlo.

A n te a a u cb e e n  la  calle  del P rin ci­
p e , l'ce atropellado por uu coclie di- p aza uu soldado 
de (.oracerus de la Rema, llamado Autoiiío Tovar, re­
cibiendo una grave le.'ion, creemos que c..n fri.ctura 
en uiia rodilla. El cochero fué puesto á disposición de 
la autoridad.

A nteayer tuvo la g a r  en  la calle  de
Horlaleza uu d..bl« ci iiiieo , uoeiCa del cual liemos 
oido pormenores que repetirem os tul cual se nos bao 
referido , sin que podamos salir garantes de la exacti­
tud de los lieclios. L'ii ce ria je ro  de la calle de San 
A Ilion  , ilespues de estar eu su casa á m udarse , sm 
iiallar ropa al e lecto , se bailó en la calle á su m ujer, 
que iba bcompaiiada de cierto individuo, de quien se 
asegura ser hombre de dudosos antecedentes. No sa­
bemos que medió en tre  ellos; pero éste dió navaja en 
mano tras  el m an d o , que nuyó y cayó ju u to  á la 
puerta  do la Escue.a Pía , recibiendo de su persegui­
dor una cucbiilaua eu Ja cara que le dejó toda ia m e­
jilla colgando y el hueso desculiíerio , desde el ojo al 
cuello. La navaja se rom pió del golpe. El agresor salió 
también herido de otra cucbillaUa en el vientre. Am­
bos fueron conducidos á la casa do socorro do la calle 
de Fuencarral, y este  últim o, al subir la escalera y al 
notar que llevaba el intestino fu e ra , cayó al suelo. El 
médico de guardia Sr. S e g a rra , sin em bargo, le ani­
mó un tanto é hizo á áinbos la prim era cu ra  , siendo 
trasladados al Hospital. Aunque las heridas de ambos 
son graves, se cree que curarán.

H a  sido coiidacido á la  cárcel á  dis-
lesicion del juzgado de Buenavista, uno de los escri- 
iientes de uua casa de giro establecida en la calle del 

Caballero de Gracia, núm ero 24, casa de giro de cuya 
caja se había empezado á notar hace algunos dias la 
falta de varias cantidades más ornónos considerables, 
por lo cual se dió parle á la autoridad para que prac­
ticara sus averiguaciones, resultando de estas el d e -  
cubrim iento dcl citado dependiente, ec  cuyo poder sa 
ba hallado la llave con que abria el cajuiá donde se 
conservaba el dinero, 3.400 rs . en billetes de Banco, 
y algunas monedas de plata, todo esto con algunas se­
ñales quese  bab.an iieclio por la autoridad para des­
cubría el verdadero autor de la estafa. l: i pre.sunlo 
reo parece que se encuentra confeso de su delito.

A  las* cuatro y nicdist do la  m adru­
gada de anteayer lia sido herido de suma gravedad en 
el costado derecho un sujeto que hiibila eu la calle del 
T ribulete, y que fué acometido por un desconocido 
cu la misma calle de su vecindad, huyendo después el 
agresor. El juzgado correspondiente tiene ya conoci- 
raienlo de este asunto.

E l v lérn es fué Uorido do gravedad
en la calle del Zarzal (Gti .m berí), un sujeto, el que 
después de curado en la casa de socorro del segundo 
distrito , fué trasladado al hospital de la Princesa. El 
agresor ba sido puesto á disposición del juez de pri­
m era instancia del d istrito  del Hospital.

E l v ié r n e s , á  las siete do la  tarde,
en presencia de las autoridades militares y de varias 
otras personas de distinción, se ensayaron en el Hos­
pital m ilitar de Barcelona la máquina y aparatos de 
invención del Rdo. Dr. A rb ó s, profesor de física y 
química de este Sem inario conciliar. El señor inten­
dente m ilitar facilitó el local al Dr. A rb ó s, quien dis­
puso la máquina y aparatos de manera que se aplicaran 
á los usos del establecimiento.

A las siete en punto empezaron las operaciones, y 
á los pocos m inutos se bahía producido el gas con 
aplicación al alum brado y á los usos culinarios. Li 
m áquina quo b ab a  de dar la tuerza m otriz , sencilla y 
poco volum inosa, se puso en movimieulo con suma 
facilidad, y se paró íustauláneam ente á voluntad del 
inventor. Dicha m áquina, de la fuerza de un calaallo, 
daba itovíiniento á una bom ba, y producía un chorro 
continuo de vapor que se puede "utilizar para las co­
ladas.

La base fundamental del m otor consiste en la pro­
ducción casi instantánea como continua, y en la can­
tidad que se quiera de uua mezcla gaseosa, formada 
por el liidrógeuo, el óxido dtfcarbono, y el proto co r-  
huro de liidrógcnn. Esta m ezcla , introducida con la 
suficiente cantidad, de aire dentro de un  cilindro, p ro ­

duce, á beneficio de la chispa eléctrica, la fuerza mo­
triz que hemos mencionado. El cilindro está formado 
por dos cuerpos concén'ricos de m etal, y en el espacio 
que queda vacío se calienta el agua para form ar va­
por, aprovechándose para ello el calor que desarrolla 
á la combinación química.

Sallan á ia vista las varias y útilísim as aplicaciones 
de este invento, si los ensayos en grande escala cor­
responden al que b.unos presenciado con verdadera 
admiración. Con él se producen, á precios sum amente 
económicos en Opinión dcl inventor, la fuerza m otriz, 
el luminieo y el calórico; se ahorra espacio suprim ien­
do los bogares, las calderas y las carboneras; se evi­
tan los peligros de una explosión y los de los cambios 
de tem peratura  para los m aquinistas, etc.

Este invento, que tal vez está destinado á producir 
una revolución en la industria y en la navegación , es 
ei resultado de muchos años de estudio, largas vigi­
lias del Dr. Arbós, quien hubiera retrocedido más de 
una vez ante las gandes dificultades que ha debido 
veucer ü liaberie faltado la protección de algunos bue­
nos patricios, y muy particularm ente el amistoso estí­
mulo del R . P. D. Joaquín Forn y Rojel, director de 
estudios del Seminario, y del R. Dr. D. .Antonio Riu, 
regente de lu parroquia de San Miguel.

.Admiradores de los triunfos que alcanza la inteli­
gencia hum ana sobre la m ateria in e r te , convirtiéúdola 
en instrum ento  de progreso, felicitamos ai D r. .Arbós 
por los resultados basta ahora obtenidos, y los quo in­
dudablem ente obtendrá en lo sucesivo.

PáKTE RELIGIOSA.

S a n t o  d e  h o y . Sa n ta  A na , Madre de N uestra  
Señora ,

S a n t o  d e  m a ñ a n a . S a n  Pantaleo?i, m á r tir .

CULTOS RELIGIOSOS.

Se gana la indulgencia p lenana  de Cuarenta Horas 
en la iglesia de señoras comendadoras de Santiago, 
donde por la mañana habrá Misa solemne y sermón, 
que predicará ü . Patricio Páram o, y por la tard e  
completas y reserva.

V is i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a . N uestra Señora del 
Socorro en San .Millan, ó la de los Tem porales en  San 
Ildefonso.

Se reza de San Pantaleon m ártir, con rito sem i-do- 
ble y ornam ento encarnado, haciéndose conmem ora­
ción de la octava.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.
PRKflDK N CIA  D EL CO SSEIO  DK MLNISTROS.

S. M. la Reiua nuestra  Señora (Q. D. G .)y su 
augusta Real fam ilia , continúan eu el Real 
Sitio de San Ildefonso, sin novedad en su im­
portante salud.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

E xposición  á S .  M.

Señora: La ley de 22 de Junio último que autoriza 
al Gobierno paia erigir una eslátua m onumental á 
Cristóbal Colon en el paseo de Recoletos, frente á la 
casa de la Moneda, exige el concurso del ayuntam ien­
to de Madrid y de la ju n ta  formada en estacapital con 
tan patriótico objeto. Todos han de con tribu ir en ma­
yor ó m enor escala á su realización: el ayunhimiento 
con los 800,u00 rs. volados expresam ente para la 
erección de la eslátua; la ju n ta  con el p ío  lucto de las 
su.scriciones pailiculares, y el Estado cou el resto bas­
ta com pletar la suma necesaria. TeJos, pues, deben 
concurrir a un acto con que las Cortes han querido 
hom ar una vez más lu m em ona de una gran Reina, 
al pioj.io tiempo que la del varón insigne que descu­
brió un  m undo, uniendo su  nom bre y su gloria á las 
g lo ras  de la nación española. Se tra ta  de una obra 
verdaderam ente nacioaal, y es necesario que los me­
dios que se elijan para ejecutarla  jiarlicipen del mismo 
carácter.

Fundado en estas razones, el m inistro que suscri­
be somete á la aprobación de V. .M. el adjunto p ro­
yecto de decreto.

San Ildefonso 18 de Julio de  1864.— Señora á los 
Reales piés de V. M.— Antonio Cánovas del Castillo-

.  REAL DECRETO.

En virtud de lo que dispone la ley de 22 de Junio 
último, y de acuerdo con lo propuesto por el m inistro 
de la Gobernación, vengo eii decre ta r lo siguiente:

Artículo 1 . °  Se crea una ju n ta  directiva á cuyo 
cargo estará la formación del program a para el con­
curso, la elección de proyectos y modelos y cuanto se 
refiera á h  erección de una estátua  m onum ental á 
Cristóbal Colon con arreg lo  á las prescripciones de la 
ley de 22 de Junio último.

A rt. 2. °  Presidirá esta ju n ta  el alcalde-corre­
gidor de Madrid, como delegado especial del Gobier­
no, y la com pondrán un secretario  y dos individuos 
nom brados librem ente por el m inistro de la Goberna­
ción, dos concejales comisionados al efecto por el cor­
regidor, y otras dos personas elegidas en tre  las de la 
ju n ta  formada en esta capital ó cualquiera o tra  que 
se forme en lo sucesivo para prom over suscnciones.

Art. 3. ® Las resoluciones definidas de la ju n ta  
creada por este decreto, sobre las bases del programa 
y elección de proyecto y m odelos, ó sobre cualquier 
otro punto referente al mismo objeto , se som eterán á 
la aprobación del Gobierno.

A rt. 4 .®  Queda autorizada la ju n la  para practicar 
por sí ó por conducto de su presidente cuantas gestio­
nes crea que pueden convenir á la pronta realización 
de su en carg o , y para proponer al Gobierno con el 
propio lin todas las disposiciones que juzgue opor­
tunas.

A rt. 3 . °  L ajun taseconsiderarálegalm en le  cons­
tituida siempre que tomen parte en sus deliberacio­
nes la mayoría de sus individuos. Se considerará que 
hay mayoría para los efectos de este articulo cuando 
asistan cuatro individuos, siem pre que se cuente en­
tre  ellos el alcalde-corregidor.

Dado en San Ildefonso á diez y ocho de Julio de mil 
ochocientos sesenta y cuatro .— Está rubricado d é la  
Real m ano.—El m inistro de la Gobernación, Antonio 
Cánovas del Castillo.

Publica también el periódico oficial uu Real decre­
to aprobando el reglam ento que ba de regir para la 
provisión y órd"n de ascensos do las plazas de facul­
tativos de establecimientos generales y provinciales de 
beneficencia.

Otro aprobando igualm ente el reglamento sobref 
atribuciones de los arquitectos, maestros de obras y 
aparejadores.

V por ultim o, una instrucción para practicar en 
los pósitos y fondos municipales jas visitas periódicas

de inspección por medio de b s  subdelegados especía­
le.? creados al efecto por la Real órdeu circular de 9 
de Febrero de 1861.

Izi mucha extensión de estos documentos nos impi­
de publicarlos en nuestro periódico.

% 2 e r « i a d o  d e  Ü S a d r l i i} .

ENTRADO POR LAS PUERTA.S EN EL DIA DE ATEB.

3792 fanegas de trigo.
2730 arrobas de harina de idem.

1) libras de pan cocido.
6624 arrobas de carbón. 

fOf vacas que componen 392)7 libras de peso. 
683 cam eros que hacen 133)8 libras de peso.

PRECIOS DE ARTICULO.? AL POR «AVOR T MENOR EN El 
DIA DE AVER.

Reales vellón. 
arroba.

Cuartos
libra.

Carne de vaca................ 30 á 34 22 á 26
Id. de carnero................ ti .8 á 70 22 á 24
Id. de cordero. . . . » á « 24 á 28
Id. de te rnera ................ 90 á 96 40 á 46
Despojos de cerdo. . . 
Tocmo añejo.................

» á » 17 á 20
83 á 85 30 á 3?

Id. fresco....................... » á » » á D
Id. en canal de ayer. . » á » » á »
Lomo.............................. » á » » á »
Jamón............................. 118 á 130 46 á 56
Aceite............................. 64 á 67 20 á 22
Vino................................ 36 á 46 12 á 14
Pan de dos lü)ras. . . u á u 12 á 14
Garbanzos..................... 36 á 48 10 á 16
Judias............................. 26 á 30 8 á 12
Arroz.............................. 30 á 38 10 á 14
Lentejas.......................... 19 á 23 7 á 8
Carbón............................ 7 á 8 » á »
Jabón............................... 62 á 63 20 » 22
Patatas........................... 4 á 5 2 á 3

PRECIOS DE GRAISOS E8 EL MERCADO DE AVER.

Trigo......................... de 43 á 32 RS.ion
Cebada...................... » á 29 Id.
Algarroba................. » á 30 Id.

ESPECTACILOS.
Campos E líse o s . Función para boy á las ocho y 

media de la noche.—/I  T rouatore.
CiRcq DE P r i c e . Función para boy á las nueve de 

la noche.

A]\l¡VCIOS.

E.MPRESTITO ROM.AJVO

5 POR 100 ANUAL

DE 5 0  M IL L O N E S  D E F R A N C O S ,

decretado p o r  quirógrafo  pon tificio  de 26 de M ar­
zo  de 1864.

Obligaciones al portador de 100 trancos (380 reales 
vellón), 300 francos (1,900 rs. vn .) y 1,000 francos 
(3 ,r0 0  rs. v n .), que producen 3 francos (19 rs. vn .), 
23 francos (93 rs. v n .), 30 francos (190 rs. vn .), de 
Ínteres anual por cupones sem estrales, pagaderos al 
portador el I ."  de Octubre y el I." de Abril, en Ro­
ma, Nápoles, París, Bruselas, Amberes, .Xmslerdatn. 
Lóndre.s, Dublin, Francfort, Viena, Munich, Berlín, 
Lucerna, Madrid y Lisboa.

Reembolso ó la p a r  en  30 años por sorteo anual.
Este empréstito lo emite el «Banco de Crédito T er­

ritorial é ludustrial» de Bruselas (Bélgica), d irector, 
M. Andrés I.,angrand-Duriianceaii, y en los demás paí­
ses las sucursales y establecim ientos mercantiles cor­
responsales de dicho Banco.

Se reciben en pago de los nuevos títulos lo.s cupo­
nes de Ínteres dcl em préstito Rotscliild de 1860, á 
cum plirse el l .°  de Julio.

Para acreditar las sumas que se entreguen , se da­
rán rebibus provisionales, que m ás adelante se cam­
biarán por títulos definitivos.

Se suscribe en Madrid, en casa de los Sres. A. Mi­
randa, é hijo, calle de la Salud, núm . 13, y en p ro ­
vincias en casa de los corresjionsales de los mismos.

EMPRESTITO ROMANO Y PAPEL DEL ESTADO.
Se compra de uno y o trop ipe l en pequeñas y g ran­

des cantidades. Diríjanse á 1). .Manuel Mosácula, calle 
de la Vitoria, núm . 7, escritorio.— (N. 218.— 13— 1.)

LIBROS.

If L  RACIONAUSMO Y LA HUMILDAD, POR DON 
-iJuan .Manuel Orli y Lara, profesor de Filosofía.—  

Un tomo. 8 rs. en Madrid y 9 en provincias, franco 
de porte.

La cristiana filosofía del Sr. Orti brilla en esta ob ri- 
ta con tanta  fuerza de razón, que cae derribado y 
confundido para siempre el fantasma del racionalismo. 
I f L  TALENTO BAJO TODOS SUS ASPECTOS Y 
J-irelaciones, por D. Juan Manuel de Beriiozabal, 
m arques de Gasajara.— Un tomo en 4. ® 9 rs. en Ma­
drid y 19 en provincias, franco de porte.

Un profundo estudio sobre la vida y escritos de los 
hom bres más distinguidos por su talento, ha sido c o ­
mo la base de este edificio cienliíico y literario. No só­
lo se examinan curiosísim as cuestione.?, m uchas de 
ellas relacionadas con la educación intelectual y mo­
ral, sino que también se proponen los medios mas 
oportunos para que Jos talentos produzcan ópimos 
ru tos.

H i s t o r i a  d e  l a  m i l a g r o s a  c o n v e r s i ó n  d e
.Mr. R atisbonne.—T ercera edición. Su precio 6 

reales en Madrid y 7 en provincias, franco de porte.
Contiene la relación del Sr. Barón de B ussieres. ¡a 

del mismo Sr. Ratisbonne, la descripción de la solem­
nidad de su bautism o, notas in teresantes, y noticias 
de la nueva Orden de las «Hijas de Nuestra Señora de 
Sion,i) fundada por mandato de la Santísima Virgen, 
por los des hermanos Sacerdotes Alfonso Maria Ratis­
bonne y Teodoro Ratisbonne, ámbos convertidos del 
judaismos.

EXPLICACION METÓDICA DE LOS SALMOS , P A - 
ra enseñanza de la vida espiritual y conocimiento 

de Dios y del inuodo, escrita en italiano y di.slribuida 
en lecciones, por el P. Fernando Zucconi, de  la Com- 
lañía de Jesús.— Dos tomos eu 8. ® Su precio 14 rea- 
es en .Madrid y 16 en provincias, franco de porte.

En esta obra el sábio P. Zucconi enseña á elevarse 
á Dios, á conocer á Dios, á hablar con Dios y  á u n ir­
se el alma con Dios. Toda su doctrina se funda en la 
divina Escritura, y entre las de su clase creem os que 
es ia más sublim e, sólida y elocuente.

El  ALIENTO DEL ALMA DEVOTA, POR EL SA.: 
cerdote D. José F rassinetti, Prior de Santa Sabina 

de Genova, con un apéndice del mismo sobre el santi 
tem or de Dios.— Tercera edición. Su precio 4 rs . en 
Madrid y 3 en provincias, franco de porte.

I rassinelti es en la virtud un guia amable: quita 
todo motivo do escrúpulo, é ia.spira una dulce con ian- 
za en Dio?.
TJOESIAS -X L a  REINA DE LOS CIELOS, POR DO 
1  Jua Manuel de Berriozabal, m arques de Casajara 
— Un tomo en 4 * m ayor. Segunda edición. Su precio 
iO rs . en Madrid y 12 en provincias, franco de porte.

Los literatf s y las almas amantes de María tienen 
en estas poesías un regalo muy sabroso para la m ente 
y para el corazón cristiano.
p O E S lA S  SAGRADAS, POR DON JUAN MANUEL 
J. de Berrioz.ibal, m arques de Casajara.— Segunda 
edición. Un tomo en 8. * , 7  rs. en Madrid y 8 en 
provincias, franco de porte.

A la variedad y belleza de sus m uchísimos a rg u ­
mentos corresponde ia de los raétros, ideas y senti­

mientos, realzando siempre a lguna verdad cristiana y 
provecliosa.
T^ABiOLA Ó LA IGLESIA DE LAS CATACUMBAS.
-I —Con el fin de propagar más y nuis la ieclura de 
esta proiiiiccion imperecedera del Cardenal NVisse- 
maii, el editor ba publicado una edición económica 
en 8. ® , de más de 309 [láginas de letra m etida, y se 
expende á 10 rs. en .Madrid y 12 en provincias franco 
de j.orle.

REPBESENTACIONES d e  LAS EXCELENCIAS Y 
prerogativas de la .Madre del divino Salvador.— Su 

precio 4 rs. en .Madrid y 3 en provincias, franco de 
porte.

OBRAS COMPLETAS DE DON JUAN DONOSO 
Cortés, m arques de Valdegamas, ordenadas en 

cinco lomos y precedidas de una extensa .Noticia Bio­
gráfica y re tra to  del au to r. En rústica  130 rs. en Ma­
drid , y 'l  33 en provii.cias: sin el re tra to , 123 rs. en 
.Madrid, y 150 en provincias, franco deporte.

Í A FELICIDAD DEL PENSAMIENTO, POR DON 
-iJuan Manuei de Berriozabal, m arques de Casajara. 

— Un lomo en 4 °  m ayor, 9 rs . en .Madrid y 10 en 
provincias, franco de porte.

De esta obra puede asegurarse que á ninguna otra 
se parece, por ser originales todas sus ideas. Sin em­
bargo, se ve que al hablarse Je  las pasiones, San Juan 
Crisóslomo ba sumini.strado nmclios pensam ientos 
magníficos. Su propósito es m osirar los medios n a tu ­
rales y los ensenados por la Religión para lograr el 
tener la m ente en un  estado siempre apacible y pla­
centero.

OBSERVACIONES SOBRE LAS BELLEZAS LITE- 
rarias, históricas, profctico-poéticas y religiosas 

da la Sagrada Biblia, por 1). Juan Manuel de Berrio­
zabal, m arques de Ca-sajara.— Tres tomos en 4." ma­
yor. Su precio 43 rs. en rústica , en .Madrid, y 51 en 
provincias, franco de porte.

En esta obra se presenta la belleza de la inspiración 
divina como tipo y modelo de la literatu ra  cristiana. 
En el prim er tomo se mauifiestan las bellezas históri­
cas del antiguo Testam ento, en el segundo las proféti- 
cas y poéticas, y en el tercero  las de la vida del Sal­
vador ju n to  con los consuelos que nos ofrece.

FABIOLA, EDICION DE LUJO CON L.XMINAS, 23 
reales en Madrid y 29 en provincia?, franco de 

porte.

PADECIMIENTOS DE § NUESTRO SALVADOR.— 
l  Compendio de la obra que acerca de ellos escribió 

en pnrtugue.sjel P . Tomás de Jesús.— Un tomo en oc­
tavo. Su precio 7 rs. en .Madrid y 8 en provincias, 
franco de porte.

No puer e imaginarse una obra más propia para em­
plear dignam ente y con m ucho provecho del alma el 
santo tiempo de Cuaresma. En ella se na rra  y se m e­
dita afectuosam ente con todas sus circunstancias la 
pasión de nuestrq  Redentor. El P , Tomás de Jesús 
conduce basta la perfección de la vida del espíritu.

Í A CONVERSION DE LOS PECADORES ALCAN- 
Jzad a  por la devoción del Corazón de .María, ó no­

ticia del origen, excelencias y admirables frutos de la 
Archicofradia de este Santísim o é Inmaculado Corazón, 
por D. Juan iManuel O rti y Lara, profesor de Filoso­
fía y abogado.— Un tomo. Su precio 7 reales en Ma­
drid  y 8 eu provincias, franco de porte.

El Corazón de María, considerado en sí mismo, eu 
el culto que le debemos, y en los prodigios que ea 
nuestros dias está obrando al escuchar los ruegos que 
se le dirijen , es el tierno, amoroso y delicado asunto 
de este oportuno y bellísimo libro.

El  CONSEJERO DE LAS CASADAS. CORRESPON- 
dencía epistolar del doctor Gregorio Cantueso con 

varias se ñ o ra s .-  Un lomo en 8. ® á 4 rs. eu Madrid 
y 3 en provincias, en rústica, franco de porte.

En estas cartas hallarán las señoras no sólo impor 
tantísimos consejos para ser felices en su m atrimonio, 
sino también una lectura agradable, amena 6 in te­
resante, p r r  la variedad de la? escenas y de los carac­
teres, que en la obrita se pintan.

REDUERDOS PARA LA VIDA CRISTIANA, POR 
i‘i lucógnito.

Al im prim irse esta obra incomparable, se ba hecho 
á la literatura y á las persooias piadosas un servicio 
que sólo apreciarán como p.s debido los hom bres de 
verdadero talento, instrucciou y bueu gusto. Pertene­
ce á tiempos anteriores á los nuestros, y encierra en 
pequeño volúmen una como sum a de la más alta filo­
sofía cristiana contenida en sentencias de extraordina­
ria  concisión, verdad y claridad, y distribuida en pe­
queños capítulos para todos los dias del año.

Bi b l i o t e c a  m a n u a l  d e l  c R is T L \N O .-F o r -
man esta colección 12 lomos en 16." de más de 

390 páginas cada uno, y cuyo conjim lo ofrece una es­
pecie d e  cuadro s in ó p t ic o .-1. ® Del dogm a, de la 
doctrina y del cu lto , que nos enseña y preceptúa la 
Santa Iglesia Católica: 2 ® Del espíritu  divino que 
in.ipira su moral y que anima sus prácticas salvado­
ras; y 3. ® de su historia, que es en re.súmen la sus­
tancia y explicación de la historia dcl m undo y del 
hom bre. Los títulos de los doce tomos son:

Tomo t. °  Respuestas claras y sencillas á las obje­
ciones que mas com unm ente suelen hacerse contra la 
Religión. 3.* edición, por I). Gavi.m Tejado.—Tomo
2. °  Del protestantism o y de la Iglesia Oilólica. T er­
cera edición.—Tomo 3. °  El libro d é lo s consuelos.
3.* edición — Tomo 4. ® Guia practica del joven c ris­
tiano. 3.* edición, por D. Gavino Tejado.— Tomo 3.®  
Manual de Caridad. 3 . ' ed ic ió n .-T o m o  6. ® Carlas 
á u n jó v e n  sobre la piedad. 2 . ' edición.— Tomo 7.®  
Jesucristo: Consideraciones sencillas sobre la persona, 
vida y m isterios del Salvador.—Tomo 8. ® El cristia­
no en el m undo, 2 .‘ edición.—Tomo 9. ® Compendio 
de la Biblia. Antiguo Testam ento, por I). Eduardo 
González Pcdroso. 3.* edición.—Tomo 10. Exposición 
de los cuatro  Sagrados Evangelios, por D. Gavino 
T ejado .-T orno  1 1 y 12. Compendio d é l a  historia 
universal de la Iglesia y de los Papas. 2 * edición.

Se vende á 4 rs . cada uno eu Madrid y 3 en provin­
cias franco de porte.

COLECCION DE POESlAS FESTIVAS, ESCOGIDAS 
por el viejo. El precio de los tres tomos es de 13 

reales en Madrid y 16 en provincias, franco de porte.
Estos tres tomitos están destinados á d ivertir á sus 

lectores. No los ba escrito un solo liombre de buen 
hum or, sino que á ellos han contribuido, sin quererlo , 
pues que ya están en el oti’o m undo, nuestros más 
insignes poetas.

El  a l m a  DEVOTA DE LA S.ANTiSIMA EUCARIS- 
lia, obra escrita en iraliano por el Presbítero don 

Juan Bautista Pagani, General de los l 'a J re s  del Ins­
tituto de caridad, y piiesUi en castellano por D. Juan 
Manuel de Berriozabal. m arques de Casajara.— Dos 
tomos en 8. ® m enor. Su precio 8 rs. en Madrid y 10
e n  p ro v in c ia s ,  f ran c o  d e  p o r te .

Las meditaciones que contiene el prim er tomo para 
todos los dias del m es, enseñan el am or de Jesús a los 
hom bres en el Santísimo Sacram ento y las virtudes 
con que debemos im itarle. En el segundo se hallan tos 
ejercicios para ántes y después de la Santa Comunión, 
y las oraciones á que cstáu concedidas indulgencias.

PENSAMIENTOS DE SAN JUAN CRISOSTOMO 
acerca de la Providencia, escogidos en las obras 

del Santo y ordenados por ü . Juan .Manuel de Berrio­
zabal, m arques de C a sa ja ra .-  Un tomo en S.% 7 rea­
les en .Madrid y 8 en provincias, franco do porte.

Es el tratado más completo, sólido y elocuente. Ha­
bla el Santo Doctor al entendimiento y al corazón.

Se venden en Madrid en las librerías de Olamendi, 
Aguado, Lizcano, D uran, D, Leocadio López, y L a P u -  
blicidad, y en la im prenta de Tejado.

NOTA. Los pedidos de provincias pueden d irijir-  
se á cualquiera de estos señores, y á D. Celestino te ­
jado. Silva f 2. Se advierte que por cada podido de 
diez ejem plares se dará uno g ratis, dirijii ndo el pedi­
do acompañado de su im porte, á la im prenta de T e- 
dado • Q)

Editor responsable: D. M a .w e l  dk  T om ás.

toipreata de Tejado, calle de Silva, núm, 12, bajo.

Ayuntamiento de Madrid




